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¡ La buena crónica ha de ser 
-cauta, embobada- un buen 
capítulo de historia; o, al 
menos, cierto acopio de 
menudo material histórico, 
alg'un día incorporable a la 
gran historia. **” 

Benjamín JARNES 



Perú en la Independencia 
de Cuba <>) 


^SsTE breve ciclo de cordiales lecturas que 
ha organizado la Sección de Literatura de Ea 
''Sociedad Nacional de Bellas Artes", sabido 
es que constituye un aporte a la mayor vincu- 
lación cubano-peruana. Acercamiento— entra* 
ña miento, mejor— que tiene en estos instantes 
una justificación cabal, alta y limpia: la ne- 
cesidad indeclinable de acrecentar — en ho- 
menaje a ía hermana patria sureña y por res- 
peto a nuestros propios valores — la que habrá 
de ser en no lejano día Sección Cubana de la 
resurrecta Biblioteca Nacional de Lima. De 
esa Biblioteca — patinada por el tiempo y la 
cultura— que se trocó en pavesas hace unos 
pocos meses . . . 

Algunos compañeros de esta casa y estí- 
U). —Trabajo leído en la '"Sociedad Nacional de Bellas 
Arfes", el día 17 de Enero de 1944, en et acto 
de colaboración cubana a la reconstrucción de 
Ea Biblioteca Nacional de Lima. 
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madrsimos amigos, han charlado o se prepa- 
ran a hacerlo, sobre lo que fué— y continúa 
siéndolo espirítualmente por su vigencia en el 
recuerdo calcinado — esa Biblioteca que se 
convirtiera en incensario para tributar el ho- 
menaje cumplido de su ignición olorosa a si- 
glos a San Martín y Vigíl, Paredes y Dávila, He- 
rrera y Pastor, Odriozola, Palma y González 
Prada. Otros, sobre "los viejos incunables y 
elzevires — como ha dicho Porras Barrenechea 
— manuscritos de crónicas conventuales, ití- 
nefarios de viajeros curiosos, ediciones prin- 
ceps del siglo XVI, bandos de virreyes y es- 
critos con la rúbrica nerviosa de Bolívar, dic- 
támenes de jurisconsultos coloniales, ejempla- 
res de Biblias políglotas, cédulas reales, proce- 
sos de la Inquisición, listas de libros prohibi- 
dos, programas de exámenes públicos en San 
Carlos, relaciones de exequias reales y de 
fiestas de canonización, pompas y aclamacio- 
nes, gacetas de la independencia y libros ed - 
tados por los primeros impresores: Antonio 
Ricardo y Francisco del Canto". Algunos- — los 
más eruditos quizás— con vez transida por to- 
das las angustias no$ hablarán de las incine 
radas ediciones de Zarate y de Garcilaso, de 
"Las Décadas" de Herrera, de "Los Dos Cu- 
chillos" del Obispo Villarroel, de "El Mara- 
ñen" del Padre Rodríguez, de la edición de la 
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"Crístiada", de Ojeda, publicada en 1611. Y, 
también, de las 9 ediciones del "Evangelio en 
Triunfo", de Glavíde, Amén de! viaje al Pe- 
rú del pirata Du North, editado en Amster 
dam en 1602; y Sos "papeles varios"— con- 
juntos de "separatas" y folletos — de Gama- 
rra, Orbegoso y otros, . . 

Yo vengo con otro propósito. Propósito fá- 
cil en verdad, por cuanto mi postura hoy no 
puede ser más grata y honrosa. Estoy aquí — 
un guión más entre mi país y el de S, S, don 
César Gianella, el muy inteligente y laborioso 
Encargado de Negocios peruano ante nuestro 
Gobierno— en función de cable; atando, emo- 
cionadamente, al Perú de ayer con Ea Cuba 
que fué. A! Perú de siempre con Ea Cuba eter- 
na. Y ello porque — "cálamo cúrrente" dado el 
poco tiempo de que dispongo — -con fervor 
americano voy a rememorar como fueron sem- 
bradas las áureas semillas que están produ- 
ciendo estos opimos frutos que ahora saborea- 
mos exudativamente. 

Hondas y fuertes vinculaciones ligan a 
nuestros países. En los días de la primera gran 
lucha por nuestra Independencia — días grá- 
vidos de sacrificios y de sueños— la heroica 
república del Pacífico supo tener para la her- 
mana que trataba de surgir al concierto de los 
países libres y soberanos, afecto y compren- 
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sión. Los Prado — sobradamente sabido es — 
sírtieron y pensaron en cubano. El general 
Manuel Ignacio— padre del actual Primer 
Mandatario — con motivo de una visita que le 
hiciera un grupo de cubanos presidido por ef 
Ministro de la República de Cuba en armas, 
don Manuel Márquez Sterling, padre, que a 
algunas ceremonias asistió como Decano del 
Cuerpo Diplomático, hubo de decir: "Cuba, 
señores, es la virgen de la democracia, aherro- 
jada y oprimida por el duro cetro del despo- 
tismo. ¡Los penetrantes gemidos que lanza en 
la tortura, mil veces han desgarrado mi pecho! 
¡Es irresistible el clamor de un pueblo que de- 
rrama su sangre a torrentes, que a gritos pide 
socorro para conseguir su libertad! La opre- 
sión de Cuba es eí puñal de la tiranía monár- 
quica, clavado en el corazón de la América 
republicana. . * Eí Perú, pueblo de libres, no 
puede, sin empañar sus glorias que ahora mis- 
mo festeja, ser indiferente a la causa de un 
pueblo por conquistar sus derechos. Demos 
al mundo un hermoso ejemplo ayudando y 
auxiliando a nuestros hermanos de Cuba en 
sus sacrificios por su patria!" 

Bueno es recordar, también, la iniciativa — - 
en el seno del Congreso Nacional — de los di- 
putados Nicanor Rodríguez y Ricardo N. Es- 


PERU EN LA INDEPENDENCIA DE CUBA 


15 


pinosa, cuya parte dispositiva, tras hermoso 
preámbulo, rezaba así: 

"El Poder Ejecutivo procederá inmediata- 
mente a promover la reunión en Lima de un 
Congreso Americano, que trate de los medios 
oportunos y eficaces de resolver la cuestión 
ce la independencia de Cuba, Vótese en el 
presupuesto genera/ de la República la canti- 
dad de un millón de soles con eí objeto de au- 
xiliar a los patriotas cubanos en la guerra de 
emancipación en que se hallan empeñados"'. 

Pero hay más: en 1876 eí Ministro de Rela- 
ciones Exteriores, García y García, invitó ofi- 
cialmente a Cuba a un Congreso de Juriscon- 
sultos. Significando en el Mensaje que envia- 
ra al Gobierno en armas que ''para el Gobier- 
no del Perú, que hace largo reconoció la In- 
dependencia de Cuba, ha entrado ya, esta im- 
portante fracción de América, en el rol de los 
estados soberanos' 1 . 

Aparte que, anteriormente, en 1 3 de Mayo 
de 1869, siendo Presidente de la República 
del Perú, don José Balta, y Ministro de Rela- 
ciones Exteriores, don José Antonio Barrene- 
chea, fué expedido el siguiente decreto: 

"1. — El Gobierno del Perú reconoce como 
beligerante al partido político que lucha por 
la independencia de Cuba. 2. — ^Los ciudada- 
nos, los buques y demás propiedades de Cu- 
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ba, que sírvan a la causa de la independencia, 
serán reputados como amigos del Perú 0 . 

Y en esa misma fecha Barrenechea se diri- 
gió a "Su Excelencia el Capitán General del 
Ejército Libertador de Cuba, don Carlos Ma- 
nuel de Céspedes", en los siguientes términos, 

"S. E. el Presidente deJ Perú ha recibido con 
particular satisfacción ía nota que V. E. le ha 
dirigido con fecha 10 de diciembre último, en 
la cual V. E., después de exponer el origen, 
objeto y progresos de ia insurrección de Cuba 
contra el gobierno español, solicita que el Go- 
bierno peruano reconozca como beligerante a 
los patriotas cubanos que combaten por la in- 
dependencia, que les presten el apoyo a que 
nuestra identidad de origen nos obliga y que 
interpongamos nuestra influencia con tas de- 
más naciones para que el Gobierno de España 
regularice hs operaciones de la guerra, S. E. 
el Presidente del Perú, fiel intérprete de los 
sentimientos de su país, simpatiza profunda- 
mente con ¡a noble causa de que V.E. se ha 
constituido en eí digno campeón; y hará toJo 
lo posible por manifestar el interés que le ins- 
pira esa Isla tan digna de figurar entre las na- 
ciones del mundo civilizado. El Gobierno pe- 
ruano, reconoce, pues, al partido que lucha 
en Cuba como beligerante y hará todo lo que 
se halle a su alcance para que sea reconocido 
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como tal por las demás naciones y para que la 
guerra en que actualmente se encuentra con 
el Gobierno español, ya que desgraciadamen- 
te continúa, se regularice conforme a los usos 
y leyes internacionales. En este sentido escri- 
bo de orden de S. E., a nuestra Legación en 
Washington. . 

Siendo también necesario- — a fuer de hom- 
bres agradecidos — tener preserte que el De- 
creto reconociendo nuestra independencia, es- 
tá redactado así : 

"José Balta, Presidente Constitucional de la 
República. Considerando: Que después de la 
declaratoria que hizo eí Gobierno, recono- 
ciendo como beligerantes a los cubanos que 
luchan por su Independencia, ha progresado 
la insurrección contra el Gobierno español, 
hasta el punto de tener aquellos una organi- 
zación política, cuyas manifestaciones son un 
Congreso y un Gobierno con medios materia- 
les suficientes para luchar, y, en virtud de la 
justicia que les asiste, para vencer en la santa 
causa de su independencia. Que habiéndose 
declarado el Gobierno deí Perú amigo de los 
cubanos insurrectos, debe, hoy que estos se 
hallan organizados, reconocer como amigo al 
Gobierno de la República Cubana. Que esto no 
puede tener lugar sin que se reconozca antes 
la existencia y el carácter de! Gobierno que rí- 
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ge en Cuba. Decreto: Artículo Unico: Reco- 
nócese la independencia de la Isla de Cuba de 
la dominación española, como igualmente al 
Gobierno Republicano establecido en ella. El 
Ministro de Relaciones Exteriores queda en- 
cargado del cumplimiento de este decreto. 
Comuniqúese, y regístrese. Dado en Lima, a 
\3 de Agosto de 1869. José Balta. ■ — J. A. 
Barrenechea". 

Resolución presidencial que fué consecuen- 
cia de la visita que hiciera al Presidente Bal- 
ta la multitud que concurriera al mitin pro- 
Cuba organizado por el primer Agente cuba- 
no Ambrosio Valiente, donde éste recibió 
$80.000 que giró a Miguel Aldama; mitin 
que fuera presidido por peruanos de la repre- 
sentación del insigne magistrado de la Corte 
Suprema, don Francisco Javier Mariátegui, el 
general Buendía y el coronel Bolognesi muer- 
to valiente y gloriosamente en Arica, once 
años más tarde, frente a Baquedano. Asam- 
blea que condensó su sentir en esta declara- 
ción: "Que la causa de la Independencia de 
Cuba es causa nacional, y que todos ios perua- 
nos están obligados a prestarle su apoyo del 
mismo modo que si se tratara de la Indepen- 
dencia del Perú". La cual hubo de motivar 
estas palabras deí Presidente Balta, "dirigién- 
dose a la muchedumbre congregada en la Pía- 
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za de los Desamparados" ; 'Acabo de ser ins- 
truido de la reunión que ha tenido lugar en 
el teatro y de su objeto; y lo único que puedo 
aseguraros es que el Gobierno hará en la cues- 
tlón cubana cuanto sea digne de la Repúbli- 
ca"* 

— 2 — 

Más tarde, el Presidente don Manuel Par- 
do demostró también su fervor cubano. Fué 
en ocasión de la invitación que hiciera — como 
ha señalado Gustavo Sotoíongo — la ilustrada y 
noble República de Colombia a un Congreso 
en que se aceptara "que todos los Gobiernos 
de Hispano América, de acuerdo con el de 
Washington, entablen una acción común para 
recabar del de España el reconocimiento de 
ía autonomía de Cuba". Ocupaba a ía sazón 
el cargo de Ministro de RR. £E., del Perú, el 
Hustre J. de la Riva Agüero, quien en brillan- 
te y extensa nota — de 6 de Enero de 1873— 
a su colega e! Secretario de fo Interior y de 
Relaciones Exteriores de los entonces Estados 
Unidos de Colombia, escribió: 

"Ministerio de Relaciones Exteriores. 

Lima, Febrero 6 de 1873. 

Oportunamente tuve el honor de recibir, 
por conducto de! Excmo. señor Teodoro Va- 
lenzuela. Ministro Residente de Colombia en 
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las Repúblicas deí Pacífico, la muy importan- 
te circular de V, E. de 26 de Septiembre últi- 
mo, por la que se sirve llamar la atención de 
ios Gobiernos Hispano Americanos hacia la 
sangrienta y prolongada lucha en que se ha- 
lla empeñada Cuba con su metrópoli, para lle- 
var a cabo la obra de su emancipación políti- 
ca, lucha que, por el encarnizamiento y per- 
severa rxia, con que por ambas partes se sos- 
tiene, amenaza convertir la hermosa Antilla 
en un campo de ruina y exterminio. 

Ante una situación tan dolorosa, piensa S* 
E. muy fundadamente, que no es dable per- 
manezcan impasibles los pueblos que fueron 
en un tiempo colonias españolas y que con- 
quistaron ya su independencia. La comunidad 
de origen, de tendencias y de aspi raciones, la 
identidad de sacrificios y esfuerzos empleados 
para llegar a la posesión de la nacionalidad, 
concurren a despertar en los pueblos america- 
nos el mayor interés por !a suerte de Cuba, 
no habiendo escaseado, como debe V. E. re- 
cordarlo y es notorio, las manifestaciones de 
los Gobiernos y de los pueblos en ese sentido 
enteramente americano. 

Para arrancar a Cuba de su penosa actuali- 
dad y asegurarle la consecución definitiva de 
su emancipación de la metrópoli, propone V. 
E. Ja idea de que todos los Gobiernos Hispano- 
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Americanos, de acuerdo con el de los Estados 
Unidos, entablen una acción común para re- 
cabar del de España el reconocimiento de la 
autonomía de aquella Isla, a cuyo efecto, los 
que tienen Agentes Diplomáticos acreditados 
cerca del Gobierno de Washington, deberán 
enviarles instrucciones en el sentido indicado 
y acreditarlos con ellas los que no los tienen. 
Y en previsión de que el enorme quebranto 
causado al Erario de España por la misma lu- 
cha que se anhela ver terminada, fuese obs- 
táculo por parte de aquella para la acepta- 
ción de la idea propuesta, insinúa V. E. que 
sería fácil removerfo, suministrando los mis- 
mos Gobiernos, a prorrata, la suma necesaria 
sin que este paso signifique otra cosa que el 
deseo de llegar al resultado que se pretende, 
desde que admitiéndose, como se admite, el 
perfecto derecho de Cuba a constituirse en 
Nación, todo precio puesto a su rescate care- 
ce de razón y de justicia. 

En la confianza de que tan elevado pensa- 
miento será favorablemente acogido per los 
Gobiernos americanos, termina V. E. indican- 
do que el primer paso de estos debe encami- 
narse a obtener la inmediata reguíarización 
de la guerra, despojándola de todos los me- 
dios ilegítimos de hostilidad que hasta hoy la 
han caracterizado, pues pudiendo retardarse 
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cualquiera negociado sobre la terminación de 
la lucha, se habrá obtenido mucho, entre tan - 
to, y logrando humanizarla. 

Mi Gobierno ha visto con profunda satisfac- 
ción la generosa iniciativa que el de V, E. ha 
tomado en este asunto, comparte en lo absolu- 
to ios sentimientos que han inspirado fa idea 
de la mediación con el doble fin propuesto, y 
siente únicamente no encontrar bastante efi- 
caz el arbitrio indicado para obtenerlo. 

Desde el principio de esa lucha en que se 
atrajo Cuba las simpatías d todo corazón ame- 
ricano, y aun desde mucho antes, el Perú ha 
visto en la independencia de la Antilla un 
derecho que no puede debatirse y en el con- 
curso que deba prestársele una necesidad po- 
lítica que, acontecimientos no remotos aún, 
han venido a patentizar; y la conducta obser- 
vada por el Perú ha estado siempre en armo- 
nía con aquellos sentimientos y con esta con- 
vicción. 

Tan pronto como los esfuerzos unidos de 
las Repúblicas aliadas lograron ahuyentar del 
Pacífico las raves españolas de 1 866, el Pe- 
rú procuró activamente favorecer de una ma- 
nera directa y positiva la noble aspiración de 
!os cubanos, e inició con este objeto negocia- 
ciones con algunas otras Repúblicas america- 
nas, que desgraciadamente no creyeron en- 
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tonces llegada la vez de asumir la actitud qu£ 
el Perú juzgaba necesaria para el cumplimien- 
to de sus justos propósitos y el triunfo de la 
política Hispano-Amencana en el instante 
más propicio para el buen resultado, y para 
impedir las desventuras y calamidades que 
ahora lamentamos todos. 

Estos esfuerzos y otros que omito citar re- 
cibieron una solemne comprobación en el re- 
conocimiento expreso del carácter de belige- 
rantes y después con el de la independencia de 
la f sla por parte del Perú, ofreciendo tales ac- 
tos, públicos los unos y privados los otros, el 
testimonio innegable de la política constante 
del Perú en una cuestión que mí Gobierno 
considera de honra y de interés americano. 

Poco después, el Perú se halagó un momen- 
to con la esperanza de ver logradas sus aspi- 
raciones en los buenos oficios que el Gobierno 
de los Estados Unidos ofreció para poner fin 
3 esa guerra sin ejemplo en la segunda mitad 
de nuestro siglo; pero como S.E. lo recuerda 
en la circular que contesto, no fué aceptada 
tal oferta por el Gobierno de $, M. C, y sin 
obtenerse nada en este camino, a pesar de ía 
¡afluencia legítima y poderosa det Gobierno 
de los Estados Unidos del Norte, cuantos es- 
fuerzos se han hecho posteriormente en el 
mismo sentido han fracasado, concluyendo ei 
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Gobierno español por declarar recientemente 
que no admitirá la intervención de Potencias 
extrañas en la cuestión de Cuba, 

En vista de estos recuerdos, y de los hechos 
<que acabo de puntualizar, el Gobierno del Pe- 
rú no puede menos de abrigar fundados te- 
mores de que el medio propuesto por el de los 
Estados Unidos de Colombia escoLle también 
ante Sa ¡nflexibilidad declarada de España y 
haga perder en el desengaño el tiempo que 
podría uti fizarse en trabajos verdaderamente 
decisivos. 

Los esfuerzos de ia diplomacia americana, 
aunque tiendan a procurar un éxito completo 
en la cuestión que se ventila hoy en los cam- 
pos de batalla, no traducen en toda su impor- 
tancia y en su verdadera significación los de 
seos de la América respecto de Cuba. Con 
eílos debe revelarse una aptitud resuelta e im- 
ponente que dé a su palabra toda la autoridad 
que necesita y que presenta a la consideración 
de la España lo que vale la alianza de intere- 
ses y de sentimientos que nos ponen al lado 
de la infortunada AntíHa. 

La acción diplomática hasta cierto punto li- 
mitada de cada Gobierno no es bastante, co- 
mo he tenido el honor de indicarlo, para ob- 
tener lo que no alcanzó di Gabinete de Was- 
hington. Es necesario que esa acción se ejer- 
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za por acuerdos celebrados entre los Repre- 
sentantes mismos de todas las Naciones His- 
pan o- Ame ríe anas suficientemente autoriza- 
dos para adoptar todas las resoluciones que 
en cada faz de la cuestión requiera la realiza- 
ción del objeto que imponen a la América sus 
tradiciones, sus intereses, sus sentimientos y 
su honra. 

Esa acdón conjunta, rápida, y por lo tanto 
eficaz, no puede esperarse sino de un Con- 
greso de Plenipotenciarios de las Repúblicas 
Hispano-Americanas expresamente autoriza- 
dos al efecto. 

Si la unión de las Repúblicas de este Con- 
tinente ha sido alguna vez necesaria, nunca lo 
ha sido tanto desde la independencia como 
[o es ahora, porque sólo teniendo una voz y 
una accción podrían cooperar y definitivamen- 
te a la emancipación final del suelo ameri- 
cano. 

Mi Gobierno persuadido de la convenien- 
cia y oportunidad de esta medida, tiene el 
proyecto de dirigir muy pronto una formal in- 
vitación a todos los Gobiernos Híspano-Ame- 
ricanos que por sus antecedentes están en el 
deber de ayudar a Cuba, proponiéndoles ía 
reunión de un Congreso Americano que se ocu- 
pe de discutir los medios más eficaces y (os 
puntos que puedan adoptarse para que !a An- 
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tilla consolide su independencia y pacifique 
su territorio, emancipándolo completamente 
del poder español. 

Para eso cree poder contar con el impor- 
tante concurso de Colombia que no debe ver 
en la modificación que tengo el honor de pro- 
poner a V. E. sino la misma aspiración de su 
Gobierno, persiguiendo idénticos resultados 
por medios en mi concepto más decisivos. 

Mi Gobierno estima como un deber de leal- 
tad poner en conocimiento del de V. E. la idea 
que ha venido alimentando desde su inaugura- 
ción; pero al mismo tiempo, acogiendo como 
Jo merece, la patriótica iniciativa del de Co- 
lombia y asociándose a él para sus negociacio- 
nes propuestas, dará por el próximo vapor sus 
instrucciones al Ministro de !a República en 
los Estados Unidos, para que de acuerdo con 
el Plenipotenciario de Colombia y con el Go- 
bierno Americano emplee sus esfuerzos en ese 
sentido. 

Aprovecho esta oportunidad para renovar 
a V. E. las protestas de alta y distinguida con- 
sideración con que tengo a honra suscribirme 
de V. E. atento y obsecuente servidor. 

J. de (a Riva Agüero* 
Excmo, Sr. Secretario de fo Interior y de Re- 
laciones Exteriores de los Estados Unidos de 
Colombia.— Bogotá. 
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Y la prensa, por su parte, hacía suya nues- 
tra causa. Así "El Comercio", el viejo y gran 
diario, decía por aquellos días: 

"Para Cuba, la época de tutoría ha conclui- 
do; la brava Antílla ha llegado a su mayor edad, 
y ya el tutor es innecesario. Cuba debe ser li- 
bre, y lo será; porque así está escrito en el 
libro de los destinos de las naciones. La épo- 
ca de la esclavitud ha terminado y la última 
presa de la codicia española va a ocupar el lu- 
gar que debe en el catálogo de las naciones. ■ . 
Cuba necesita de nosotros, y no seríamos dig- 
nos de nosotros mismos, si nos alejáramos, 
con la indiferencia en el corazón del que núes* 
tro apoyo redama . . /* 

— 3 — 

Hace unos momentos, líneas arriba, cita- 
mos el nombre del General Manuel Ignacio 
Prado, Presidente peruano, como el de un Gran 
Amigo de Cuba, Bueno es recordar ahora, es- 
tas otras palabras suyas con motivo de la vi- 
sita que le hiciera el comisionado cubano 
Francisco de P. Bravo, en 1874: "La causa de 
Cuba es una causa santa, la causa de la re- 
dención americana. Cuba es América y Amé- 
rica es mi patria, y ¿qué no haría yo por Amé- 
rica, qué no haría yo por mi patria? Me due- 
le la imposibilidad en que me encuentro hoy 
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de servir a Cuba de una manera eficaz. Si en 
épocas pasadas e] poder no hubiera caído de 
mis manos, tengo la convicción de que Cuba 
sería libre, y que todos cantaríamos hoy him- 
nos de victoria, y todos disfrutaríamos de la 
independencia de Cuba . . . " 

Y dignos descendientes de ese peruano que 
supiera ser tan buen cubano, fueron sus hi- 
jos Leoncio, Groe i o y Justo, De Ja hazaña del 
primero capturando el vapor español "Mocte- 
zuma"' — en 7 de diciembre de 1 876 — bau- 
tizándolo con el nombre de "Céspedes", enar- 
bolando en su mástil la bandera de la estrella 
solitaria y ganándose por tal el calificativo de 
"pirata" por parte de las autoridades españolas, 
mucho se ha escrito en Cuba. Y en el Capi- 
tolio Nacional un retrato del valiente huanu- 
queño expresa el reconocimiento de nuestra 
tierra a su valiente y abnegado servidor. 

Y en cuanto a Grocío menester es subra- 
yar que "permaneció en el campo insurrecto 
al lado de Máximo Gómez hasta ia capitula- 
ción de 1878/' Y que mereció del General ser 
citado en su "Diario de Campaña" como uno 
de los pocos que estaban dispuestos a acom- 
pañarlo a salir del país tras la conferencia de 
Gómez con Martínez Campos y la negativa de 
aquél de aceptar "pingües ofertas de dinero 
y destinos de importancia en la Isla". 
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Resumiendo que, como Ha afirmado Ma- 
nuel Márquez Sterling en su libro “La Diplo- 
macia en Nuestra Historia" Leoncio, Grocio 
y Justo Prado "estuvieron al servicio de nues- 
tra Independencia y pelearon por la causa se- 
paratista con el arrojo con que después de- 
fendieron su patria en la guerra del Pacífico", 

— 4 — 

Finalizó. Y, al hacerlo, evoco a aquella Li- 
ma, teatro de los hechos narrados. "Ciudad 
de terciopelo, aristocrática, circunspecta y 
opulenta. Sello de incaica altivez, nobleza se- 
ñorial de progenitor semígodo, sombra furti- 
va de Torre Tagle — prohombre perfumado y 
elegante — excitan sensaciones de sangre real, 
de castillo encantado en donde habitan prin- 
cesas que brotan de las flores en un instan- 
te y entre ellas se deslizan hasta fundirse, 
de nuevo, en pétalos de crisantemos y ama- 
polas, . . Pueblo bravo, con alma de lanza y de 
guitarra, que duerme o baila o se bate a ca- 
ñonazos, bebe en los kioskos de las plazas su 
moscorrofio o paladea su chicha, primor de los 
primores; se desvive por una copla picaresca, 
por un romance de murmuración política; y a 
ura exigencia de autoridad que prevarica se 
encoge de hombros, como Diego Arenas ante 
el párroco de la lista de excomulgados, y afir- 
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ma que "se fe da tres cuartos o tres castañe- 
tas", según refiere el historiador Medina,,/' Y 
donde se cantaba junto a! Rimac — en los días 
del decreto reconociendo nuestra independen- 
cia — la zamacueca recogida por Ricardo 
Palma; 

"Viva el sol, viva la luna, 
viva la flor del picante, 
viva la mujer que tiene 
a un baltista por amante/' 

De esa capital peruana dor.de— a más de 
¡os ya citados — vivieron y penaron, lucharon 
y gozaron por y con Cuba — ¡ nombres que 
unen, con el fulgor de sus prestigios y ia sa- 
nidad de su actuación, a nuestras tierras her- 
manas! — Enrique Piñeyro y Antonio Zambra- 
na, Manuel María Rivas y José A. Godoy, Ma- 
nuel y Rafael de Quesada, Melchor Agüero y 
Manuel Ramón Silva. Y también, cuando la 
Guerra de 1 895 —y en los clubs "Leoncio 
Prado" e "Independencia de Cuba" y en la 
Asociación de Señoras y Señoritas "Mártires 
del Virginius" — -José Payan y Nicolás de Cár- 
denas, Arístides Agüero y José S, Camero, 
Juan y José Manuel Duany, Manuel Portuondo 
y Francisco López Chávez, Manuel y Miguel 
Duharte, Gregorio y Joaquín Mola, Fernando 
Sánchez Griñán y J. Robert, Joaquín Miró Que- 
sada y Adela Percomo Bernal. 
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Y donde naciera en la séptima década del 
siglo XVIII aquel compañero de los "precurso- 
res” Mirafla, Rocafuerte y Fernández Madrid, 
que fuera Manuel Lorenzo de Vídaurre, "El 
Enciclopedista": "símbolo de la Reunión de 
Panamá", según Pereyra, y buen amigo de 
Cuba, donde viviera y conspirara en días de 
balbuceos y esperanzas. * . 



fosé Marti en César Romero 


ííoRRIA el año 1915. , . Hasta Nueva 
York llegaba el eco de las batallas que en las 
campiñas de Francia libraban los Ejércitos 
Aliados con fas tropas de los Imperios Centra- 
les, En Washington, el Presidente Wtlson y 
su Secretario de Estado, Lansing, trataban — 
perdiendo terreno por día — - de mantener a 
ía Unión fuera de la contienda. Buena parte 
de ía opinión pública — energizada por !a in- 
teligente propaganda franco^británica y cua- 
jada de indignación por los repetidos hundi- 
mientos de barcos yanquis, víctimas de sub- 
marinos teutones — pedía la guerra, Y en to- 
dos los espectáculos se hacían ostensibles ma- 
nifestaciones de simpatía a las naciones que 
luchaban unidas ante el avance alemán, que 
amenazaba a París. 

No obstante los barruntos, la vida norte- 
americana — -alterada en parte por ía cares- 
tía de los artículos de primera necesidad, que 
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se acentuaba en forma progresivamente acele- 
rada — marcaba su isócrono ritmo. Y la ju- 
ventud hecha a los deportes comentaba intri- 
gada la desconcertante caída — en el Hipó- 
dromo de la Habana — del campeón mundial 
de boxeo, Jack Johnson, ante los puños casi 
¡inéditos de un gigantesco ex vaquero llamado 
Jess Wilíard. 

Por esa época residía en Manhattan un ma- 
trimonio de raíz cubana, con sus cuatro hi- 
jos: GrazieÜa, César, María Teresa y Eduar- 
do. Eí segundo de ios cuales era educado en 
la "Collegiate SchoolY De donde hubo de pa- 
sar, meses más tarde, a la "Riversíde Country 
School", situada en Riverside-on-the-Hud- 
son . . . 

El muchacho, un tanto crecido para su 
edad, moreno, cogitabundo, despierto, había 
nacido en Febrero 15 de 1907 en aquel ex- 
tenso barrio neoyorkino y estaba inscripto en 
el "Halí of Record" de Brooklyn. Su padre — 
nacionalizado en Norteamérica - — nombrába- 
se César como él, y se apellidaba Romero, 
Era, a su vez, hijo de un cubano que emigró 
a España en 1868, recién estallada la Gue 
rra de los Diez Años, iniciada por Carlos Ma- 
nuel de Céspedes en "La Demajagua", y — - 
por puro accidente - — había nacido en Barce- 
lona. Y su madre, natural de Brookíyn, era 
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también, descendiente de cubanos emigrados, 

Y se llamaba María Mantilla, . . 

César — de imaginación viva - — seguía pa- 
so a paso, en las veladas familiares, junto al 
hogar clemente y acogedor, las explicaciones 
que daba su padre sobre el proceso europeo. 

Y por boca de éste — que en las horas que le 
dejaban libres sus faenas de comerciante pu- 
rificaba su espíritu con escogidas lecturas — 
supo del origen de la isla en que vivían. De 
las tribus algonquianas que otrora la habita- 
ran, Del risible precio — ¡60 "guilders"- 
unos 24 dólares! — en que fuera vendida por 
¡os nativos al holandés Peter Miruih Etc. 

La música y los deportes, constituían sus 
aficiones. Heredada, sin duda, la primera de 
ellas de su amorosa madre que había partici- 
pado — como pianista y cantante — en no 
ppqos conciertos, E[ baile lo subyugaba en for- 
ma tal que muchas noches soñó con llegar a 
convertirse en "danseur" mimado por los pú- 
blicos más exclusivos, Y su mente — en pleno 
galope — motivó que en no pocas ocasiones 
dejara de prestar en dase la atención debida, 
mereciendo por parte de sus profesores las 
naturales reprimendas. 

Un cierto día — fría mañana dominical, en 
que a través de los cristales veíase el lento 
descenso de los niveos y albos copos — César, 
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que estaba sentado junto a su padre — lectcr 
acucioso del "magazine'' del "Heratd" — in- 
quirió de repente , señalando un retrato que 
colgaba del "tire-place": 

- — ¿Quién es ese señor del bigote grueso y 
la frente amplia? 

Y la buena madre, que entraba al salón, 
presta respondió — - clavando sus tiernos ojos 
en la cartulina: 

— Ese es, hijo mío, José Martí. Un hombre 
muy bueno que mucho me quiso a mí, y tam- 
bién a tía Carmita, a tío Manuel y a tío Er- 
nesto. « . Era cubano. Era poeta. Era orador. 
Escribía en periódicos y en álbumes. Murió 
luchando por la independencia de Cuba, una 
isla muy bella, situada al sur, cerca de las 
costas de Estados Unidos, a la que algún día 
iremos, para visitar su tumba y depositar en 
ella unas flores . . . 

Y, haciendo un calderón, agregó con una 
entonación tan honda que no escapó ni al 
esposo amado ni al hijo del alma: 

—Mucho, muchísimo me quiso... M T s 
sentí míer tos cubanos y lo que sé a él se los 
debo. . . El me dio clases de francés, de lite- 
ratura, de música. . * Yo, César, nací querién 
Oole. . . El, me quiso como padre. . . Y horas 
antes de morir me escribió para decirme que 
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llevaba mi retrato "sobre eí corazón como un 
escudo contra las balas". , . 

Añadiendo, al tomar un pequeño libro de 
un estante: 

— Mira, fíjate lo que en éste "Diario" su- 
ye — obsequiado a nosotras hace pocos años 
por Manuel Sanguily y Ariztí, un publicista 
cubano que lo halló en el Archivo de su pa- 
dre que fué escritor eminerte — nos decía 
a tía Carmita y a mí,,. Oye: "Mis niñas: 
Por las fechas arreglen esos apuntes que es- 
cribí para Vds., con los que les mandé antes. 
No fueron escritos sino para probarles que 
día por día, a caballo y en la mar, y en las 
más grandes angustias que pueda pasar hom- 
bre, iba pensando en Vds., Su, M (artí)'S 

Y llevándose a los labios su fino pañueli- 
to de encaje, la madre de César — colocando 
el libro en el testero — dejó escapar un hon- 
do suspiro. , * 

El niño, todo ojos, sintió que recorría su 
cuerpo una sensación rara, jamás anterior- 
mente experimentada . , . Romero, en su bu- 
tacón, movía quedamente la cabeza. El "ma- 
gazíne" había rodado al suelo. Y él, de hito 
en hito, miraba a la esposa que se alejaba y 
ai retrato que presidía la escena desde la chi- 
menea deí "f ire-plaee" , , , 
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Ramón Vasconcelos ha dicho que "a Mar- 
tí se le puede estudiar en bloque. Armonioso 
en sus tres dimensiones, resiste el análisis co- 
mo muy pocos; pero se le comprende mejor 
cuando se le desmonta como estatua — de 
pura significación simbólica — para recons 
truirlo como hombre de carne y hueso, mo 
delado por el rudo pulgar de la vida y empu- 
jado hacia su término tata! por una predesti- 
nación ineluctable''. 

Hombre untado de paisaje — Gran Aman- 
te, Excelso Amador — "fué grande por el ar- 
mónico conjunto de sus actividades''. Y es por 
ello — fatalmente - — que los estudiosos de su 
vida y de su obra — medularmente humanos 
— tienen derecho pleno a penetrar en su vida 
íntima. Porque — como lo señalara Iraizoz — 
si Cuba fué su primer amor, bien cierto es que 
no fué su amor único. Aparte que "la vida 
privada de los hombres superiores deja de ser 
privada. Los mediocres y los anodinos son los 
únicos que tienen derecho a que nadie los vea 
en paños menores". Y Martí - — por su alta 
jerarquía — está por encima de las interpre- 
taciones torcidas y de los comentarios fala- 
ces* * , 

Alboreaba el año 1 880, cuando Martí pisa 
por segunda vez los muelles neoyorkinos* 
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Era el 3 de Enero cuando liega a la gran ciu- 
dad. Titubea por unos momentos pues no sa- 
be ciertamente donde encaminar sus pasos. 
Más, ai fin, decide hacerlo hacia la casa de 
Miguel Fernández Ledesma — patriota esca- 
pado de los presidios españoles de Africa - — y 
Angela Castillo. Y allí, al calor de aquel dulce 
hogar, del cual la pequeña "Cocola" es ángel 
y ventura, halla el joven proscrito tibio abri- 
go a su alma y a su cuerpo, conturbados y 
maltrechos. 

Venía — vía El Havre — de París. Allí, 
meses antes, había llegado procedente de Es- 
paña, a donde el 25 de Septiembre deí año 
anterior fuera nuevamente deportado, Pero ni 
el fulgor de la Ciudad Luz, ni la presencia de 
Sarah Bernhardt — en su salón y en el Hipó- 
dromo - — que "cuando extiende el brazo, co- 
manda; cuando levanta la cabeza algo asiáti- 
ca, con sus ojos oblicuos, su nariz fina, su 
frente arrogante, sus frágiles labios, hay que 
obedecer, hay que admirar; alma soberbia, 
soñadora de todas las alturas, alma de águila, 
de leona y de acero; mirada penetrante como 
una hoja de Toledo, que en su superioridad 
irresistible hace bajar la cabeza" — ni el 
prestigio fecundo de aquella tierra grávida 
de historia, ni el trato con sus hombres y la 
sonrisa de sus mujeres, habían mitigado el do- 
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lor — hondo y dúplice — - que atormentaba a! 
pálido desterrado de 26 años. . . Porque allá, 
en la lejanía, en pleno Caribe, la patria chica 
debatíase en su infortunio, tratando de alcan- 
zar con la "Guerra Chiquita" lo que no lo- 
grara en el decenio épico. Y en un rincón de 
ella — - en eí Puerto Príncipe heroico y legen- 
dario « — Carmen Zayas Bazán, su esposa, y 
su hijo "Pepe" — de un año apenas — - año- 
raban al viajero amado, . , 

— 3— 

Después, . . Gonzalo de Quesada y Miran- 
da íl ) sobre esta etapa de la vida del Apóstol 
ha escrito: 

¥ De! techo hospitalario del viejo amigo 
Fernández Ledesma, al cual no quiere seguir 
siéndole gravoso, y ante el próximo arribo de 
su esposa e hijo a playas norteamericanas, 
Martí busca alojamiento pagado en la casa de 
otro compatriota. Y, como en Zaragoza, donde 
viviera en la casa del buen aragonés Félix 
Sanz, no hallará en la casa de huéspedes de 
Manuel Mantilla, (2) el sórdido interés mer- 
cantil ista que tan desfavorablemente le im- 


f I ) , — Martí Hombre", Gonzalo de Quesada y Mi- 
randa, La Habana, 1 940. 

{ 2 ) .—5 1 East, 29 Street. 


41 


PERU EN LA INDEPENDENCIA DE CUBA 

presiona en Nueva York, sino cordial solici- 
tud, calor de patria, . . " 


"Pero esta vez, como una luz solitaria de 
súbito encendida en la sombría soledad de una 
tierra de nieve, Martí se halla frente a frente, 
en medio de una de fas agitaciones mayores 
de su espíritu, con una mujer que irradia, por 
sus altas dotes de sensibilidad, de noble cora- 
je y de bondad, un magnetismo especial. Co- 
mo él, ella sabe dar fruto abundante en medie 
del frío; del dolor, flores. Como él, ella siente 
íntima inquietud por la congoja de los demás, 
la necesidad de consolar a les desvalidos, de 
ayudar a tos desheredados de la fortuna; y co- 
mo él, ella sobrelleva el dolor con el estoicis- 
mo. ... Y más adelante: 

"Largas semanas han pasado para el deste- 
rrado desde su llegada a Nueva York, duras 
luchas ha emprendido consigo mismo por re- 
sucitar el entibiado amor conyuga!, cuando por 
fin cierra en sus brazos, que quieren ser, a pe- 
sar de todo, fieles y leales, a la esposa y al h¡- 


"Demasiado hondos resultan los recóndi- 
tos sentimientos, albergados por cada cónyu- 
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ge, demasiado profunda su incompatibilidad 
de caracteres para que su felicidad se convier- 
ta en algo más que un breve reflorecer de 
afectos. La misma presencia de Carmen revi- 
ve con mayor fuerza en su pecho la nostal- 
gia por la patria, ía ansiedad por emprender 
nuevos rumbos para su liberación. En tanto, 
ella no requiere mucha intuición femenina 
para darse prontamente cuerta que otro amor 
se ha interpuesto en e! corazón de! esposo, 
que otro cariño - — quizás lo sienta con dolor 
cierto — ha llenado la soledad impuesta por 
elía misma al marido, al no acudir a sus im- 
pacientes reclamos, Y una sola mirada le bas- 
tará, para que la sospecha latente tome fir- 
me cuerpo, para que inexorablemente la hiera 
la certeza de que una frágil criatura, la tierna 
pequeñuela María, la última hija de Carmita 
Miyares de Mantilla, ha de compartir, sino 
superar, junto con "Pepito", los efluvios más 
tiernos del alma de Martí". 

Para agregar: 

"Milagrosa serenidad, aliento y ánimo, in- 
vadiéndole en la modesta casa de Carmita 
Mantilla, cuando ve aquella buena madre lu- 
chando tesoneramente ante la adversidad, en 
su viudez, para sus hijos huérfanos; goce ín- 
timo al conjuro de las voces infantiles de sus 
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niñas Carmita y María, saludándole con afec- 
to, ansiosas de oír brotar de sus labios, hechos 
a mover hombres y pueblos, cuentos mara vi- 
nosos. ¡Dulce y amargo contraste, a la vez, 
que aumentarán los riachuelos pasando por su 
áima, cuando añora su "Ismaelillo" y acaricia 
la cabecita de María, riachuelos, empero, que 
tiernas y comprensivas manos procuran se- 
llar! 

"Pero, por fin, cuando ya casi no espera 
verla, abre un paréntesis de luz en la vida 
sombría del proscrito, la llegada de doña Leo- 
nor 13). Con cariñoso orgullo la toma entre 
sus brazos, le enseña la ciudad, y mientras 
su alegría se troca en callada melancolía 
cuando le cuenta sobre la muerte del padre, 
los trabajos pasados en e! hogar, y las pocas 
noticias que de su esposa e hijo puede darle, 
le presenta con emoción aquella otra casa, pa- 
ra él remanso, cual rincón de patria. Pero 
tiempo ha que doña Leonor está ganada por 
la bondad de Carmita Mantilla; siente por ella 
gratitud de madre por ser aquella mujer gene- 
rosa la única que le escribiera siempre sobre 
el hijo, la tuviera al tanto, cuando por el si- 
lencio de "Pepe" la roía la angustia, de todas 
sus tribulaciones, a las cuales ponía ella empe- 


(3L- — Leonor Pérez, madre del Apóstol. 
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ño puro de mitigarlas. Más que una amable 
extraña ve en Carmita una cariñosa hija, y con 
rara ternura mima la severa anciana las niñas, 
sienta con predilección sobre sus viejas rodi- 
llas a María; les cuenta, como si fueran algo 
suyo las gracias de sus nietas". 

Por su parte, Félix Lizaso (4) dice; 

. Ja casa de Mantilla es ya como su mis 
ma casa; afectos crecientes han calentado allí 
su soledad", 

Y: 

"...a fines de Noviembre (5) emprende 
con su hijo el viaje de regreso. Ese mismo mes, 
el día 20, a Carmita Mantilla le nace una ni- 
ña, en la que Marti pone muy íntimos cari- 
ños". 


"Ya nunca curará de la vieja herida recibi- 
da en pleno pecho de la mano más blanca que 
había calentado con la suya. La espera prolon- 
gada de aquel invierno de 1 888 en New York, 
interpuso entre ellos algo más que una idea 
de indiferencia, interpuso el amor de otra 


(4) , — ''Martí, Místico del Deber", Félix Lizaso, Bue- 
nos Aires, 1940. 
í5h— De 1880, 
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mujer que en aquella hora amarga de su vi- 
da endulzó su tristeza. Y su vida torció el 
rumbo recto que él había querido que tuvie- 


"Su hijo le hace graves confesior.es: su vi- 
da va por dos caminos. No es posible cambiar- 
la ya. Don Mariano comprende y se entristece 
de este otro sufrimiento de su hijo. Pero des- 
de ahora siente singular afecto por Carmita 
Mantilla, y cmo abuelo sienta en sus rodillas 
a su hija María", 


Además: 

"El 1ro, de Abril (6) Martí y Gómez, con 
cuatro compañeros — Francisco Borrero, An- 
gel Guerra, César Safas y Marcos del Rosario 
— salen a las doce de la noche de Montecris- 
t¡. A las 10 de la noche del siguiente día están 
en Inagua, donde les espera una goleta que 
tienen contratada. Pero el patrón les traicio- 
na. El 5 de abril, en situación desesperada, 
lega un barco frutero alemán. Con ayuda del 
cónsul de Haití obtienen pasaje para echarse 
al agua en un bote al cruzar cerca de las cos- 
tas de Cuba. £1 6 el barco llega a Cabo Hai- 


( 6 } - — De \ 895. 
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tiano, y desembarcan dispersándose por la po- 
blación para no ser conocidos, Martí se encie- 
rra a escribir, E! día 9, día de salida, envía una 
larga carta a su hija María, la más dulce y 
triste preocupación suya en estos momentos. 
"Y mi hijita ¿que hace, allá en el Norte, tan 
íejos? ¿Piensa en Ea verdad del mundo, en sa- 
ber, en querer, para poder querer, — querer 
con la voluntad y querer con el cariño?". 
Ninguna página es más tierna que esta en que 
le vierte un cariño que nunca pudo exteriori- 
zar bastante. "Cuando alguien me es bueno, y 
bueno a Cuba, le enseño tu retrato. , 


Jorge Mañach (7) en su biografía del 
Apóstol, sobre este aspecto íntimo del gran- 
de hombre ha dicho: 

"...Manuel Mantilla había muerto ya, y 
Car mita, animosa y comprensiva, lograba 
siempre reparar en el ánimo sensible de Mar- 
tí Eos estragos de la soledad. Su hija menor. 
María, había heredado la simpatía vivaz y h 
clara inteligencia de !a madre, y hacia ella s r ; 
fueron canalizando los "riachuelos de ternu- 
ra" que nunca habían podido anegar a Ismae- 


Í7). — ‘"Martí, el Apóstol' 1 , Jorge Mañach, Madrid, 
7 933 . 
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I i I lo. Aquella casa era para Martí el hogar sus- 
tituto 1 '. 

Y M. Isidro Méndez ( 8) , concisamente, 
afirma : 

"Las inconsecuencias matrimoniales, tuvie 
•on un florecimiento, Y ei Apóstol, responsa- 
ble de sus actos, en las indicaciones testa- 
mentarías, contenidas en la carta de sus úl- 
timos días a Gonzalo de Quesada, pone al pa. 
que su hijo a la niña María Mantilla". 

Pero hay más: Luis Rodríguez Embil (9) 
subraya : 

"En ¡a vida martiana, menesterosa y dad: 
vosa de mayor amor, ya lo hemos dicho, otro 
amor había llerado, por fatal, y por tanto pre 
destinada, "afinidad electiva", el lugar del 
amor oficial de la esposa — un amor de ver- 
dad y plenitud, de! alma y de la sangre, y por 
su propia plenitud justificado, fecundo v 
bienhechor, Martí, llegada la esposa, realiza 
sin vacilar el sacrificio de separarse de su 
hogar nuevo, la casa de la señora ya viuda de 
Mantilla, para irse a vivir a Brooklyn, enfon- 


(8) . — "Martí", M, Isidro Méndez, La Habana, 1941, 

(9) , — "José Martí, el Santo de América", Luis Rodrí- 

guez Embil, La Habana, 1941 . 
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ces un suburbio neoyorkino, con su esposa v 
su hijo". 


"Regresó a su hogar de elección y destino, 
a su retraimiento relativo — pues los cubanos 
todos de Nueva York ya se disputaban el te- 
nerle de huésped, el escucharle la palabra pul- 
cra y cargada de esperanza patria, el obse- 
guiarle. El correspondía siempre, se daba siem- 
pre, volvía a su retiro amado donde la abne 
gada amiga, viuda de Mantilla, y su híjrta Ma- 
ría le aguardaban para la cena, bajo la lám- 
para también amiga, en las noches de invier- 
no". 

Y: 

"Quedábase — le quedaría hasta !o último, 
abnegado y fiel — el hogar de elección y des- 
tino, consagrado por el amor del alma y de la 
sangre, por el completo amor. Carmen Manti- 
lla fue su postrer consuelo, y el hogar de Car- 
men Mantilla, por el amor santificado". 

Mauricio Magdalena, mexicano, (10), se 
ha expresado así: 


MOL — "Fulgor de Martí", Mauricio Magda lene, Mé' 
xico, D. 1940. 
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“¡Carmen Miyares! De pura cepa españo- 
la, es esta caraqueña cuyos abueíos batiéronse 
ai lado de Bolívar y Urdaneta, la mujer fuerte 
de! Antiguo Testamento. A decir verdad, es 
ella la que ha salvado a los suyos de! naufra- 
gio. Suya la idea de la casa ce huéspedes an- 
tillanos y suya esta atmósfera tonificante que 
respira Martí a la hora escasa de instalado y 
le compersa de lejanía de seres queridos y 
de conturbado torcedor patrio. Carmen no ne- 
cesitó de mucho para descubrir, tras la sonri- 
sa de su huésped recién desembarcado de 
Francia, la viva llama deí inspirado. Su amor 
por todas las causas hermosas halló cauce ma- 
ternal en el eficaz amparo con que guarneció 
a Martí". 


“Fuera de María Mantilla, a la que ama co- 
mo su hija y es para él un perfumado jirón 
de su Cuba, nada le hace tan feliz como me- 
terse entre su cubanada de ^egros tabaqueros. 
El profesor de piano de María asegura que la 
chica ílegará a ser célebre. Con ella se pasa 
las noches hasta aue empiezan a doblarse las 
estrellas hacía el lado de Rhode Island, em- 
briagado de gloria en alas de la música de 
Mozart y Beethoven y Chopin y Liszt y Tscha- 
ikowsky. La hace acompañarle al local de la 
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Liga Patriótica Cubana, y regalar su música a 
ios compatriotas pobres y fervorosos. ¡Nun- 
ca está mejor Beethoven que cuando ilumina 
las cuatro paredes de un cubil y enciende al- 
ma de menesterosos! La pianista inicia, así, 
una verdadera devoción por !a música entre 
ios cubanos de la Liga, y hasta hánse formado 
partidos de afiliados que prefieren, unos, el 
heroísmo doloroso del de Bonn, la grandeza 
y e! color de Tschaikowsky, otros, y la poesía 
melancólica y noble de Choprn, los de más 
allá". 


"Muy enfermo, en el enero de Nueva 
York cae en cama. Gonzalo de Quesada, Ra- 
fael Serra y Juan Fraga tú man se en ol cuarte- 
to de la casa de Carmen Miyares, y María 
no se despega de su lado". 

Destacando por último: 

"Cuatro seres disputábanse la postrera lla- 
marada de su amor: Gonzalo de Quesada, su 
"hijo espiritual", Carmen Miyares y sus dos 
hijos, María y Manuel". 

En reciente y voluminoso libro, Carlos Már- 
quez Steríing, (1) sehaía: 

Mi) — Martí, Maestro y Apóstol", Carlos Márquez 
Steríing, La Habana, 1 942. 
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"Simpática, con los ojos muy negros y la 
sonrisa encantadora, va conversando con mu- 
cha gracia por los pasillos. Se llama Carmen, 
No es cubana, pero como si lo fuera. Su risa, 
fuerte y agradable, las pocas palabras que se 
han cruzado, han servido para que los dos 
simpaticen". 

Y, posteriormente: 

'Peligrosamente inclinado por Carmita 
Mantilla se siente Martí, Por las noches prefie- 
re las veladas de la casa a la calle. A fines de 
enero ha ¡legado una ola fría y las calles es- 
tán cubiertas de nieve, Y esto lo aficiona más 
a la casa. ¿Habrá encontrado los ojos hermo- 
sos, que echaba de meros, en los de Car- 
men?" 


. . los amores de Martí con Carmita Man- 
tilla obedecen a un estado espiritual, y se 
afirman con sus desavenencias matrimonia- 
les, ¿Ha pecado en ellos? ¿Hay deslealtad? 
¿Existe falta de apego al hogar? Un virtuoso 
lo condenaría. Un juez imparcial pediría todos 
los elementos del caso para fallarlo en conse- 
cuencia". 


"Pero ahora las cosas están en calma en 
Nueva York, Siempre escribe versos. Y con su 
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hijita María pasea en Bath Beach, donde vera- 
nean las Mantilla, María que tiene ya diez 
años, los ojos muy bonitos, espigada y alegre, 
es uno de los pocos consuelos. Una tarde se 
han sentado los dos a la sombra de un copu- 
do árbol. El, a hacer poesía, y la niña a jugar. 
Por el camino se han retratado. Martí aprieta 
con su mano derecha a María junto a su pe- 
cho, Ella tiene unas botas altas, muy de mo- 
da, un sombrero de paja con flores, sujeto en 
sus graciosas manos, y un vestidito blanco co- 
mo la pureza. Pero el paseo se ha estropeado 
todo, porque una abeja ha picado en la fren- 
te a la niña, y ha habido que entrar en un 
casucho para pedir agua y curarla, Martí es- 
cribe : 

"Temblé una vez en la reja, 
a la entrada de la viña 
cuando la bárbara abeja 
picó en la frente a mí niña". 


"En sus mementos de prueba Martí encon- 
tró en Carmen Mantilla una gran mujer. Ella 
lo ha visto irse con el corazón apretado en un 
presentimiento. María, su hija, el cariño más 
fierro de sus últimos años, puso la angustia 
en sus facciones inocentes y puras. Unos días 
después, desde el vapor, Martí le escribía: 
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"mi niña querida: tu carita de angustia está 
todavía delante de mí, y el color de tu último 
beso. Los dos seremos buenos, yo para mere- 
cer que me vuelvas a abrazar y tú para que 
yo te vea siempre tan linda como te vi enton- 
ces. No tengas nunca miedo a sufrir. Sufrir 
bien, por algo que lo merezca, da juventud y 
hermosura. Mira una mujer generosa: hasta 
vieja es bonita, y niña siempre — que es lo 
que dicen los chinos, que solo es grande el 
hombre que nunca pierde su corazón de ni - 
ño". 

Y hace pocos meses, Gonzalo de Quesada 
y Miranda í!2) en acertada síntesis del más 
trascendente momento amoroso del Apóstol, 
escribió: 

"En la casa ce huéspedes de Manuel Man- 
tilla, es la esposa abnegada del enferme, 
pronto a fallecer, Carmen Miyares, por todos 
conocida como Carmita Mantilla, donde Mar- 
tí puede llegar a exclamar: "¿Qué importan 
todas las serpientes de este mundo, si se tiene 
un rincón de paredes blancas, y una mano 
pura que apretar?" 


(12 i —^Mujeres de Mart í f \ Gonzalo de Quesada y 
Miranda, La Habana, 1943. 
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"Es, en efecto, tan generosamente mater- 
nal que siempre cuida de Martí en sus horas 
de mortal ansiedad, que en ella él siempre ha’ 
brá de sentir el piadoso cariño de una hermo- 
sa alma, que lo ha comprendido y no vacila 
en ayudarle valerosamente en todos los irs- 
tantes de su via-crucis. Porque ella, al igual 
que él, ha sabido sacar de su pecho: del do- 
lor, flores, de ia injusticia y la crueldad del 
mundo, la flor blanca del perdón'". 


"Y en esta oportunidad es bueno recordar 
nuevamente ío que me han narrado algunas 
de las mujeres, unas hoy muertas, otras con 
los cabellos encarecidos, que conocieron a 
Martí, No era, me aseguran, un hombre que 
cortejaba a las damas, que se insinuase con 
sus requiebros. Triste, melancólico, con los 
ojos pardos soñaaores, 3a voz pausada, el ges- 
to cortés, y ía caballerosidad siempre a todo 
instante innata, Martí cautivaba a las muje- 
res, era rodeado por ellas, como aquel gran 
poeta ruso, Pouchkíne, del cual él escribiera, 
porque "su verbo vibrante y copioso calenta- 
ba las almas". 

— 4 — 

Terminados sus estudios, César Romero — 
que contaba unos 1 9 años — ingresó en las 
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oficinas de una de las sucursales neoyorkinas 
del "National City Bank", Años después, 
Lisbth Híggins, joven bailarína con quien ha- 
bía trabado amistad, lo convenció para que 
fuera su compañero. Y así César — viendo 
cristalizar su acariciado sueño - — hubo de de- 
butar en una comedia musical que — según 
Mary M, Spaulding — hfzo furor en Broad- 
way: "Lady, Do". 

Triunfalmente marchó por el nuevo sende- 
ro que ante él se abriera: "Park Central", 
"Club Ríchman", "Ambassador", "St. Regís" 
- — con Florence Kaelker — cabaret "Mont- 
martre". . * Y de este último sitio fue donde la 
arrancó el "scout" de una compañía teatral 
que buscaba un joven "de aspecto latino" 
para sustituir a Tulío Carminatti en "Estric- 
tamente Deshonorable", Después recorrió 
gran parte de la Unión. Y en 1933 volvió a 
Broadway para cubrir la vacante dejada por 
Bert LytelL 

Aí otro año — - buscando mayores horizon- 
tes artísticos y económicos - — marchó a Ho- 
ílywood. En "El Idolo del Regimiento", apa- 
reció junto a ía ertonces precoz Shirley Tem- 
ple; y bajo la dirección de Darryl Z anuck t 
quedó incorporado definitivamente a la 2Gth 
Century-Fox. 
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Y más tarde hubo de consagrarse como es- 
trella en: "Reina de Carnaval", "Así termi- 
nó un querer", "Peligrosamente tuyo", 
"Sueño de Hadas", "Feliz Desengaño", "El 
Cisco K id y la Dama", "Viva el Cisco Kid", 
etc. Y últimamente, junto a la brasilera Car- 
men Miranda, en "Week-Erd in Havana". . 

— 5 — 

Los años han pasado , , . 

Nos hallamos en el "foyer" del Teatro Chi- 
no, de Los Angeles, Noche de gala, "Premie 
re" de un "film" que habrá de constituir — a 
juzgar por la magna propaganda hecha — ef 
"hit" de la temporada. 

Autos charolados detiénense bajo ía sun- 
tuosa marquesina. Brotan de ellos los zorros 
plateados, las capas de armiño y los "fracs" 
en que envuélvense ¡as estrellas de Holly- 
wood. Pasan Arnabelle y Rebert Taylor, Doro- 
rhy Lamour y Gary Grant, Kay Francis y Díck 
Powell. + . El público — apretujado — aplau- 
de a sus favoritos y pídeles autógrafos. . . Y, 
ahora, toca el turno a un mocetón alto, forni- 
do, trigueño, de rostro en V8, de frente am- 
plísima, que viste uniforme de Teniente de la 
Guardia Nacional de California. 

Se acerca at micrófono, y dice: "Ladies and 
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gentlemen; my best wishes for you alL.." 
Y, tras una pausa, agrega, con soltura: ''Ami- 
gos de la América Latina: Reciban mis salu- 
dos más cordiales. . .** Y raudo — dando el 
brazo a su "partner" — se pierde, sonriente, 
rumbo a la amplia sala. 

¡Es César Romero y Mantilla: el nieto bi- 
lingüe y yanqui de la venezolana Carmen Mi- 
yares y del cubano José Martí! 





Ignacio Agramonte: hombre 
de paz en guerra 

ÍJ AMAGÜEY — alborozado — acaba de ce- 
lebrar el centenario del nacimiento de su más 
alta figura, el Mayor General Ignacio Agrá- 
monte. 

De aquel tipo epónimo que, nacido el 23 
de Diciembre de 1841, llegara al clímax en la 
Asamblea de Guáímaro y despfomárase de su 
encabritado "Ballestilla" en el potrero de Ji- 
maguayú eí 1 1 de Mayo de 1 873, se han rela- 
tado episodios magníficos. No solamente co- 
mo soldado de arrestos. Sino— lo que hace, 
sin duda, más simpática su figura— como 
hombre de paz en medio del estruendo béli- 
co. Vale decir: como ciudadano respetuoso de 
las leyes y convencido demócrata, siempre 
preocupado por los procedimientos nuncupa- 
tivos y per el más estricto cumplimiento de lo 
estatuido en la Constitución de la República 


en armas. 
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Y es que el Mayor supo beber en aquella 
límpida fuente que fuera el colegio, "El Sal- 
vador", de Don Pepe, Donde tuvo por condis- 
cípulos a Manuel Sanguily y Antonio Zambra- 
na. Habiendo sido años más tarde — en la vie- 
ja Universidad de la calle O'Reilly — -compañe- 
ro de "Moralitos" y Luis Ayestarán, de Ra- 
món de Armas y Leopoldo Cando, de Antonio 
Covín y Vidal Morales. , , 

Espíritu alerta y cerebro cultivado, practi- 
ca la oratoria. Asiste a las veladas del Ateneo 
y de los Liceos de La Habana y Guanaba coa. 
Y se incorpora a nuestro primer centro do- 
cente- — para graduarse en Derecho Civil y 
Canónico— tras haber aprobado en la Univer- 
sidad de Barcelona tres años de Latinidad y 
Humanidades y dos de Filosofía, con notas 
de sobresaliente. Y en plena Aula Magna — a! 
recordar lo que le ocurriera años antes, en 
1834, a Saco, cuyo destierro se le notificara 
por orden de Tacón en los precisos instantes 
que dictaba su cátedra — dice el joven estu 
díante en medio del asombro casi unánime: 
"Detener la marcha del espíritu humano, pri- 
vándole de los derechos que ha recibido de la 
mano bienhechora de su creador, oponerse así 
a los progresos de las mejoras actuales, al 
acrecentamiento del bienestar y felicidad de 
las generaciones presentes y futuras, es come- 
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fer el más criminal de tos atentados, es violar 
tas santas leyes de la naturaleza, es propagar 
indefinidamente los males, los sufrimientos, 
las disensiones y las guerras, de que los pue- 
blos no han cesado de ser víctimas . . /' 

Hombre de rectas proyecciones y macizo 
carácter, arráncase de su recien constituido 
hogar días después del grite de "La Demaja- 
gua". Desoye el hablachento Napoleón Aran- 
go. Sigue al Marqués. Y, a manera de despe- 
dida, escucha las palabras que brotan de los 
labios puros de su Amalia Simón! : "Tu deber 
antes que mí felicidad es mí gusto, Ignacio 
mío". Y marcha a la gloria y a la muerte! 

Se convierte en soldado. Da a todos sus ac- 
tos una tónica propia: por virtuoso y por mo- 
ral. Y tras su entrevista con Céspedes, dice: 
"Amamos la unión estrecha de todos los cu- 
banos y sin ella no concebimos el bien de Cu- 
ba, pero esa unión no puede tener otra base 
que la de las instituciones democráticas y no 
podemos cimentarlas sobre el capricho o la 
voluntad de un solo hombre". 

Después. . . ia Asamblea de Representantes 
del Centro, en Síbanícu. La abolición radical 
de Ja esclavitud. Eí nuevo encuentro con Cés- 
pedes, en las márgenes del Cauto. Y su grito, 
af regresar a Camagüey, y conocer de una mo- 
ción de franco matiz anexionista: "Que núes- 
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tro grito sea para siempre Independencia o 
Muerte. Y que cualquiera otro sea mirado en 
adelante como un lema de traición/' Y la 
Asamblea de Guáímaro: Céspedes, Zambrana, 
Gutiérrez, Machado, Lerda, Vaídés, García, 
Del Castillo, Alcalá, Rodríguez, tzaguirre, el 
Marqués de Santa Lucía, Sánchez y Betan- 
court ¡Dónde ratifica su fe democrática, . . ! 

Más tarde, su designación para jetear a las 
tropas camagüeyanas, Su estupenda improvi 
sación como guerrero. Su encuentro — -300 
hombres frente a 3,000 — con el brigadier 
Lesea. Y con e! jolongo a mano, tendido en su 
hamaca bajo las estrellas, un libro: la "His- 
toria de los EE. UU", de Quakenbos. . . 

Adquiere experiencia y engarza más cuen* 
fas en el rosario de su victoriosa carrera mi- 
litar. Surgen entreveros. Hay discrepancias en- 
tre el Gobierno y la Cámara. Se precipita la 
deposición de Quesada. Choca con el Presiden- 
te y se ve forzado a renunciar la jefatura, tras- 
ladándose a "E! Idilio", primero; al rancho 
de "La Angostura", poco después. 

Ante la peric litación revolucionaria, el Go- 
bierno torna a dar el mando de la división del 
Camagüey a! Mayor. La recibe de manos de 
Boza, y Sa reorganiza a las volandas, ¡Ya está 
otra vez en pie de guerra su provincia amada! 
"Recorre el campo, anima a los insurrectos, 
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destroza cuantas partidas de españoles en- 
cuentra a su paso", Y ante la pregunta que le 
hiciera un espíritu feble; riposta enérgico: 
"Par a continuar la guerra cuento con la ver- 
güenza de ios cubanos!" 

Meses más tarde, la captura del brigadier 
Sanguíly. ¡Y su rescate heroico! La prensa ¡n- 
tegrista opinaba de Agramonte en 28 de No- 
viembre de 187], horas después de! fusila- 
miento de los Estudiantes de Medicina en La 
Punta: "Es necesario convenir en que es te- 
merario por instinto, que ejerce gran influen- 
cia sobre ios bandoleros que acaudilla y que 
está resuelto a mantener la intranquilidad en 
el país, esperando contingencias ulteriores que 
equivocadamente suponen nuestros enemigos 
pueden surgir. . . " 

Se suceden los combates: Bonilla, Altagra- 
cia. Sabana Nueva, Las Tunas, La Industria 
Las Minas, Imías, Punta Pilón, La Caridad, 
Piedrecitas, Curana, Hato Potrero, La Entrada 
El Mulato, La Redonda, Guaicanamar, Palma- 
rito, Cercado, Jimirú, Socorro, Ingenio Gran- 
de, Múcaro, La Torre, üretania, San Fernan- 
do, Jicotea, El Asiento, Rescate, La Horque- 
ta, San Mateo, San Ramón, La Matilde. . . ! 

Asume la jefatura de Las Villas en 1872, 
Borra las fronteras provinciales. Merece de 
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Máximo Gómez los más altos elogios- Sugiere 
un plan para invadir las provincias occidenta- 
les. Retorna a Camagüey, Pasa por Aganacará. 
Por el Sur de Puerto Príncipe. Por el Cocal del 
Olimpo Y. . . llega al potrero de Jimaguayú! 

Tiene 32 años. Prestancia, Cültura. Simpa 
tía. Su ejército lo adora. Su fama ha recorrido 
la isla de un extremo a otro. Pero la muerte — 
emboscada- — -en una encrucijada lo aguarda 
taimadamente. , . El 10 de Mayo del 73 se le 
anuncia que se acercan tropas enemigas. 
Agramonte— en briosa arenga — inflama el 
patriotismo de sus hombres. A poco comienza 
el combate. El Mayor, enhorquetado en su 
"Ballestilla", avanza. . . Suenan las primeras 
descargas. La caballería camagüeyana lánzase 
al asalto, "La hierba del potrero es afta, y los 
españoles silenciosamente han avarzado por el 
centro, protegidos por eí follaje". De repente 
el General y sus ayudantes se ven rodeados por 
la Sexta Compañía de León, mandada por el 
comandante García Pastor. . . Lucha desespe- 
radamente por romper el cerco. Pero no pue- 
de. Y se desploma de su indómito corcel . , . f 

Y así cayó — horas antes que su cadáver fue- 
ra quemado y aventadas sus cenizas — aquel 
Grande Hbmbre. , * A! que el "Chino Viejo" 
señalara como el llamado a ser — -én su día — 
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Primer Presidente de la República de Cuba - 
j Lo que de haber ocurrido, seguramente ha- 
bría evitado ciertos dolores y sombras que em- 
pañaron los primeros días de la patria libre..,! 










Martí no escribió los libros 
de Mantilla 


HaCE algún tiempo (?) !a Secretaría de 
Estado, teniendo por vehículo la oficina co- 
rrespondiente, dió cuenta de haber recibido — 
enviada por la Legación de Cuba en Lima,— 
copia de un artículo intitulado "'Martí y los 
libros de Mantilla", publicado en "La Cró- 
nica"', de la ciudad del Rimac, diario del que 
es figura principalísima mi amigo epistolar el 
Sr. Rafael Larco Herrera. 

Posteriormente, en "El Universal"', de Ca- 
racaS' — que dirige mi también amigo el Sr. 
Pedro Sofílío— fué reproducido dicho trabajo, 
siendo de suponer que su aparición haya si- 
do, igualmente, reportada a nuestro departa- 
mento de relaciones exteriores, por el Encar- 
gado de nuestros asuntos en la tierra del Li- 
bertador. 


(1) — En I 939 t 
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Pues bien: el autor de dicho artículo con 
pretensiones Investigadoras — señor Andrés 
Henestrosa, residente en México, D. F. — ha 
sido víctima de una concatenación de garrafa- 
les errores históricos. Las fuentes en que ha 
bebido fueron anteriormente enturbiadas por la 
fantasía más hiperbólica. 

Veamos por qué: 

Comienza su trabajo el Sr. Henestrosa, así: 
'"Cuando por el año 1892 llegó José Martí a 
Nueva York en lo que los cubanos llaman ¡a 
prángana — situación de exilado que también 
se conoce con el nombre de fuácata — - se en- 
contró allí con una emigración venezolana 
que ya había logrado manera de resolver sus 
problemas ecorómicos. . /' Y, más adelante 1 
. .don FELIPE MANTILLA, excelente hom- 
bre y modesto pedagogo. Había sido expul- 
sado de su país precisamente por su empeño 
en enseñar a leer a los compatriotas de An- 
drés Bello. . . Mantilla, como buen maestro 
que era, había casado con una magnífica cu- 
bana activa, hacendosa, y hábil manejadora 
de su casa. La casa de Mantilla necesitaba de 
elía porque tas más de las horas del día las 
pasaba el pedagogo en las oficinas de la casa 
Appleton, donde en aquel entonces se tradu- 
cían y publicaban opúsculos de divulgación 
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científica , , , A la bien manejada casa de 
Mantilla correspondió el honor de abrigar al 
impróvido Martí. . . " Y llevado en alas de su 
desorbitada fantasía, agrega: "Las veladas en 
la casa de los Mantilla eran gratas. . . Corría 
como un maroneo espeso el buen humor del 
gredalense; recitaba Martí sus lindos versos 
Y DON FELIPE y DOÑA CARMEN * . . se en- 
candilaban ante aquel joven de amplia frente 
que tan bellas obras había producido y que 
tantas tenía en apasionada gestación. . , 

Para afirmar, ya embriagado de datos fal- 
sos y haciendo de la verdad histórica caso 
omiso: "La alegría de aquella velada tenía 
también, como suelen tenerlo otras alegrías, 
su parte de secreto. CARMEN, había explica 
do Martí a la SEÑORA DE MANTILLA, sla- 
nificaba en español "jardín", y en latín "poe- 
sía" Y no sólo LOS LIBROS QUE MARTI RE- 
DACTABA iban a LLEVAR EL NOMBRE DEL 
AMIGO, sino que la más bella flor de CAR- 
MEN MANTILLA. SERIA SIEMBRA DE MAR- 
TI y LLEVARIA EL MISMO APELLIDO DE 
LOS LIBROS. * /' 

El señor Henestrosa — que también merece 
ser llamado Don Confusionismo — me hace 
recordar a otro escritor que, no hace mucho, 
creó un personaje fantástico en la literatura 
norteamericana. Apoyado en su flaca memo- 
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ría hizo del panfletista y novelista Upton Sin- 
clair y de¡ novelista Sinclair Lewis, un solo au- 
tor. Y— en pleno arrebato, con un absoluto 
dominio del disparate — - endilgó a su letrada 
entelequía las obras de uno y otro ... ! 

Porque es lo cierto que el esposo de CAR- 
MEN MIYARES no fué nunca el pedagogo 
LUIS FELIPE MANTILLA, sino MANUEL 
MANTILLA DE LOS RIOS. Además, la vene- 
zolana era ella, E] primero había nacido en 
La Habana en 1833. Se educó en la Universi- 
dad de Sevilla y profesó en El Salvador. Llegó 
en 1862 a Nueva York y allí se radicó defini- 
tivamente, colaborando en "El Mundo Nue- 
vo" y en "La América Ilustrada", En plena 
Babel compuso sus tres "Libros de Lectura", 
su "Método" para enseñar el inglés, sus "No- 
ciones de lengua francesa", su "Cartilla de 
Física", sus "Elementos de Fisiología e Hi- 
giene", su "Manual de Historia Natural", su 
"Catecismo de Moral Universal" y su "Histo- 
ria Universal para Niños", etc. 

Pero hay más. . , Hay otro detalle: LUIS 
FELIPE MANTILLA, el pedagogo, MURIO 
EN NUEVA YORK el II de SEPTIEMBRE. Y 
el Maestro, por esos días llegaba a La Habana 
tras haber renunciado como Catedrático de Li- 
teratura y Filosofía en la Escuela Normal de 
Guatemala . . . 


PERU EN LA INDEPENDENCIA DE CUBA 


71 


Para terminar: en 17 de Septiembre de 
1 879 — ¡UN AÑO DESPUES DEL DECESO 
DE DON LU3S FELIPE! — Martí hallábase 
aún en esta ciudad de San Cristóbal. Vivía en 
Amistad 42, Trabajaba en el bufete de Vion- 
dí. Y de su casa lo arrancaban, a la vista de 
su esposa Carmen Zayas Bazán y de Juan 
Gualberto Gómez, para deportarlo a España. 
Y no es hasta el 3 de Enero de 1880 que pi- 
sa (1), ios muelles neoyorkinos, que después 
habrían de serle tan familiares! 


( 1 } . — Gonzalo de Quesada y Miranda en su "Martí, 
Hombre", 1940, opina que Martí estuvo breves 
horas en N, Y. a fines de 1874 o principios d>e 
1875, donde trasbordó del barco en que venía 
del Havre al City of Marida que ío condujo 
Veracruz, Martí "no habla en detalle" de ese 
viaje* 


U fít.r 


Amistad, Unión, Libertad < ] ) 


IX N imperativo categórico motiva que haya 
sido yo e! designado para decir las palabras 
finales esta noche de gaudeamus, Palabras 
que deben cerrar ef primer acto público de es- 
ta “Orden Fraternal Americana Legionarios 
Marti sta$“ que hoy ha reunido en torno de 
su mesa — modesta y cordial — a un grupo 
de hombres de buena voluntad, recta concien- 
cia y propósitos diáfanos a fin de celebrar 
gozosamente el 89o. aniversario del natalicio 
del cubano más granee de todos los tiempos. 

Repitiendo las palabras de ¡a inicial Decla- 
ración de Principios, puedo decir que cuando 
estamos en presencia de un mundo enloque- 
cido y aterrado por la más infernal conflagra- 


í ) ) . — Palabras leídas al constituirse la “Orden Frater- 
nal Americana Legionarios MartEstas", en la no- 
che del 28 de Enero de 1942: 89o. aniversario 
del natalicio del Apóstol de la Independencia 
cubana. 
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ción; cuando se debate la supervivencia de 
la verdadera cultura, simbolizada en e! respe- 
to a la dignidad del hombre libre y la inviola- 
bilidad de su conciencia; cuando a pesar de 
los años transcurridos desde el Congreso de 
Bolívar, Eos pueblos hermanos por los víncu- 
los de sangre, historia y vecindad continúan 
peleando por linderos fronterizos, intensifi- 
cando las barreras arancelarias, que detienen 
el libre comercio mientras por las exportacio- 
nes invisibles y la guerra de* divisas, silenciosa 
pero paulatinamente en progresión se esfu- 
man sus riquezas; cuando absurdas teorías po- 
líticas tratan de imponerse al mundo; es que 
surge — grávida de futuro, de sanas apeten- 
cias, de humano contenido esta Fraternidad 
Americana. 

Hermandad que brota y se proyecta como 
institución ritualista y simbólica, esencial- 
mente nacionalista, con democrática ideolo- 
gía y continentales aspiraciones, bajo la tute- 
la espiritual del gran cubano, del gran anti- 
Flano, del gran americano que supo barruntar 
los peligros que a todos por igual nos ame- 
nazan; que trazó certeramente el camino a se- 
guir, caso que quisiéramos supervivir a la tor- 
menta; que marcó pautas de decoro y de ci- 
vilidad. Que — como expresara no ha mucho 
Félix Lizaso — 'Vio que estaba frente a una 
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nueva época — - época de reenquiciamiento y 
remolde — que era el momento de lanzar en 
los nuevos surcos abiertos por ignorados y os- 
curos labriegos, las semillas de una vida más 
justa y armoniosa . " América está vivien- 

do, en estos precisos momentos, su más in- 
teresante minuto histórico. Ya no hay, no 
puede haber, naciones señeras. Las grandes 
potencias industriales constituyen centros de 
sistemas solares. Y en torno giran los satélites 
proveedores. Porque, como ha afirmado un 
tratadista, hoy la unidad es el "grupo de Es- 
tados", y no ya las "unidades soberanas". 

Y en esta ocasión — la III Reunión Consul- 
tiva de Ministros de Relaciones Exteriores del 
Continente habida en la ciudad fluminense 
subraya y da fuerza a mis afirmaciones — 
las palabras del Apóstol Marti en su Carta- 
Testamento al patricio quisqueyano don Fe- 
derico Henríquez y Carvajal vuelven a cobrar 
vigencia . . f Recordad, señores, que en Mar- 
zo 25 de 1895, en vísperas de lanzarse a la 
guerra que había evocado, hubo de enhebrar- 
las en Montecristi. "Las Antillas libres — dijo 
— salvarán la independencia de nuestra Amé- 
rica, y el honor ya dudoso y lastimado de la 
América inglesa. Y acaso — agregó con mag- 
nífica rotundidad — acelerarán y fijarán c f 
equilibrio del Mundo. . 
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Y, efectivamente, amigos: Colombia, Cos- 
ta Rica, Cuba, República Dominicana, El Sal- 
vador, Estados Unidos, Guatemala, HaíU, 
Honduras, México, Nicaragua, Panamá y Ve- 
nezuela, países que acusan en los hechos un 
anhelo renovado por la auténtica solidaridad 
continental, que propugnan el más íntimo en- 
raizamiento de conciencias e intereses, que 
persiguen la misma meta por ser similar !a 
trayectoria y haber sido común el orto, ratifi- 
caron — sin elaciones absurdas — al afian- 
zarla - — la firme ubicación de las trece na- 
ciones de esta zona colombina. Supieron ser 
ariete y flecha. Acción y alma. Penacho y voz 
Y gracias a esos países que integran el Bloque 
del Caribe: vigencia del pensamiento profun- 
do de un visionario genial, concreción multila- 
teral de una responsabilidad unánime, heren- 
cia legítima del Congreso bolivariano; por su 
actuación diáfana, justa, vertical y precisa, 
los Acuerdos de Lima, Panamá y La Habana 
— -que provocaran y hallaran grato eco en las 
reuniones que, convocadas por la Unión I n- 
teramericana del Caribe fueran celebradas re- 
cientemente en Ciudad TrujiUo y Port-au-Prin 
ce — encontraron, en esta hora de interdepen- 
dencia, de penetraciones foráneas, de econo- 
mías en pugna, su mis cabal garantía. Cons- 
cientes que el momento, por crucial y grave, 
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no es de vacilaciones ni de lirismo, y — me- 
nos— de suicidas empecinamientos. Que urge 
el replanteo de nuestras posibilidades econó- 
micas. Que Nácese necesaria — y vital y cier- 
ta — la coordinación continental. 

Rimando con nuestro cuban ísimo gozo — 
gozo tan cubano como el menú que acabamos 
de saborear: oloroso a tierra natal - — toman 
asiento junto a nosotros en esta noche mar- 
tiana, figuras representativas de varias nacio- 
nes hermanas, Y yo voy — con párrafos del 
Apóstol — - a referirme a ellas. 

Yo quiero, con palabras suyas, saludar en 
México "a un pueblo que funde, en el crisol 
de su propio metal, las civilizaciones que se 
echaron sobre él para destruirlo. Saludamos 
con las almas en pie al pueblo ejemplar y pru- 
dente de América. . . la república que viene 
a ser como la levadura de la libertad i La tie- 
rra noble y entusiasta donde arraiga todo ex- 
traordinario sentimiento !" 

Venezuela. . , ! "Yo no sé que haya derecho 
más grato que el de admirar como hijo al pue- 
blo por donde América mostró al mundo có- 
mo \a libertad vence desnuda, sin más cure- 
ña que el lomo del caballo, ni más rancho que 
recortes de cuero, al poder injusto que se so- 
corre de las riquezas de la tiranía y del mismo 
ciego favor de ía naturaleza; de venerar como 


78 


VIRGILIO FERRER GUTIERREZ 


hijo a la tierra que nos ha dado en nuestro 
primer guerrero a nuestro primer político, y 
el más profundo de nuestros legisladores en el 
más terso y artístico de nuestros poetas; de 
amar como hijo a la república donde las al- 
mas, a modo de espada de fábrica finísima, 
son todas de acero, que pica frente a frente, 
para quien las pellizca la dignidad o Ies re- 
bana las tierras del país, y para e! que de afue- 
ra va a pedirles techo y pan, todos puños de 
oro * . /' 

Honduras, , . ! "es un pueblo generoso y 
simpático, en que se debe tener fe. Sus pasto- 
res hablan como académicos. Sus mujeres son 
afectuosas y puras. En sus espíritus hay sus- 
tancias volcánicas. . " 

Guatemala. . . ! "es un país sincero y gene- 
roso, vivaz y batallador; artístico, por indio; 
por español, terco y osado ..." 

"No será Costa Rica ■ — - dijo — entre las na- 
ciones de América la que llegue a la cita de 
los mundos, harto próxima para no disponer- 
se a el Ja, sin el desenvolvimiento y persona 
nacional indispensable para medirse en salvo 
con el progreso invasor. Tierra que siempre 
defendí y amé por culta y viril, por hospitala- 
ria y trabajadora, por sagaz y por nueva!" 

Y en la carta a que ya me he referido, dice 
a Henríquez y Carvajal: "De Santo Domingo, 
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¿por qué le he de hablar? ¿Es cosa distinta de 
Cuba? Usted no es cubano, y hay quien lo sea 
mejor que usted? ¿Y Gómez, no es cubano?... 
¿No fué mío, y orgullo mío, el alma que me 
ervolvió y alrededor mío palpitó a la voz de 
usted en la noche inolvidable y viril de la So- 
ciedad de Amigos? Esto es aquello y va con 
aquello. Yo obedezco, y aún diré que acato, 
como superior dispensación y como ley ame- 
ricana, la necesidad feliz de partir, al ampa- 
ro de Santo Domingo, para la guerra de li- 
bertad de Cuba. . . Hagamos por sobre la mar 
a sangre y a cariño, lo que por el fondo de Is 
mar hace la cordillera de fuego andino. . /* 
Patrias hermanas que constituyen alertas 
centinelas de annericaridad, estas "nuestras 
dolorosas repúblicas de América, levantadas 
entre las masas mudas de indios, al ruido de 
] a pelea del libro con el cirial, sobre los brazos 
sangrientos de un centenar de apóstoles. . . " 

Amigos; Rectos son nuestros pronuncia- 
mientos, claros nuestros enunciados, diáfanas 
ruestras def iniciones, americanos nuestros 
sentimientos, antillanos nuestros afanes más 
caros, cuban ísimas — por los cuatro costados 
— las proyecciones de esta Fraternidad 

Con Martí, pedimos que "cada pueblo de 
América se desenvuelva con el albedrío y pro- 
pio ejercicio necesarios a la salud, aunque al 


so 


VIRGILIO FERRER GUTIERREZ 


cruzar el río se moje la ropa y al subir tropie- 
ce, sin dañarle la libertad a ningún otro pue- 
blo — que es puerta per donde los demás en- 
trarían a dañarle la suya — ni permitir que 
con la cubierta del negocio o cualquiera otra 
lo apague y cope un pueblo irreverente, * . " 

Con él señalamos que "la incapacidad no 
está en el país naciente, que pide formas que 
se le acomoden y grandeza útil, sino en los 
que quieren regir puebles originales, de com- 
posición singular y violenta, con leyes here- 
dadas de cuatro siglos de práctica libre en los 
EE. UU., y de diecinueve siglos de monarquía 
en Francia, Con un decreto de Hamilton no se 
le para la pechada al potro llanero. Con una 
frase de Síeyés no se destanca la sangre cua- 
jada de la raza india, , „ El buen gobernante 
en América no es el que sabe cómo se gobier- 
na eí alemán o el francés, sino el que sabe con 
qué elementos está hecho su país, y cómo pue- 
de ir guiándolos en junto, para llegar, por 
métodos e instituciones nacidas del país mis- 
mo, a aquel estado apetecible donde cada 
hombre se conoce y ejerce, y disfruten todos 
de la abundancia que la naturaleza puso para 
todos en el pueblo que fecundan con su tra- 
bajo y defienden con sus vidas. . . " 

Con éí pensamos que "somos libres, porque 
no podemos ser esclavos". Que "la libertad 
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es como el genio, una fuerza que brota de lo 
incógnito; pero el genio como la libertad se 
pierden sin la dirección del buen juicio, sin 
las lecciones de la experiencia, sin el pacífico 
ejercicio del criterio 1 '. 

Con él creemos que "llevamos ya muchas 
caídas para no andar con tiento en esta tarea 
nueva. El país vuelve los ojos confiados a aquel 
grupo escaso de hombres que ha merecido sus 
respetos y asombro por su lealtad y valor: 
importa mucho que el país vea juntos, sensa- 
tos prevedores de los problemas venideros, a 
los que intentan sacarlo de su quicio, y poner- 
lo sobre quicio nuevo". 

Con él consideramos que "sin pompa y sin 
odios se hacen las cosas verdaderamente gram 
des. . . Por lo noble se ha de juzgar una aspi- 
ración y no por esta o aquella verruga que le 
penga la pasión humana . . . Siempre con la 
justicia, porque los errores de su forma no au- 
torizan a las almas de buena cuna a desertar 
de su defensa. . . Todos los que tengan vo- 
luntad han de ponerse juntos. . . Cuando se 
tienen los ojos fijos en lo alto, ni zarzas ni 
guijarros distraen al viajero en su camino. . . " 

Con él queremos se tenga presente que "la 
vida debe ser diaria, movible, útil; y el pri- 
mer deber de un hombre de estos días, es ser 
un hombre de su tiempo: no aplicar teorías 
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ajenas, sino descubrir las propias; no estorbar 
a su país con abstracciones, sino inquirir la 
manera de hacer práctica las útiles". 

Con él afirmamos que "cuando se es testi- 
go de las grandes explosiones de amor de la 
humanidad, se siente orgullo de ser hombre; 
así como, cuando se es testigo de sus postra - 
dones o de su furia, da vergüenza serlo". 

Con él subrayamos que "los pueblos que 
tienen indios, deben educarlos, que siempre 
fructificarán mejor en eí país, y que lo con- 
densarán más pronto en nación, y la alterarán 
menos, los trabajadores de! país propio que 
Jos que traigan brazos útiles, pero espíritu 
ajeno". 

Con eí éstimamos que "de amar las glorias 
pasadas se sacan fuerzas para adquirir las glo- 
rias nuevas . . . Los tiempos no son más que 
esto: el tránsito del hombre-fiera al hombre- 
hombre. . . Cuando la maldad reina entre los 
hombres, la virtud tiene siempre hogares en- 
cendidos. . . Como la llaga con hierro ardien- 
te, ha de ser quemado en su cueva el talento 
que no sírva a la virtud. . . " 

Con él, en fin, decimos — en esta noche de 
palingenesia y afirmación — que "ser bueno es 
el único modo de ser dichoso. , . Ser culto es 
el único modo de ser libre. . . La felicidad 
existe sobre la tierra, y se ía conquista con el 
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ejercicio prudente de la razón, el conocimien- 
to de la armonía del universo, y la práctica 
constante de la generosidad, . /' 

Amigos, compañeros: 

¡Pensemos como Cubanos ! 

¡Sintamos como Americanos! 

¡Amemos como Humanos! 

Y tengamos preserte — en toda ocasión, 
tiempo y fugar — -el lema tríade de esta Orden - 

¡Amistad, Unión, Libertad! 




La Isabela: Cuna de América 


COLON llegó aquí. * . Aquí, que está 
mucho más allá de la isla barruntada — en el 
siglo XI — por el jerífe Aledris. Derrotero que 
perseguía, cuatro siglos después que éste, des- 
de su villa Tercanabal, en el promontorio de 
Sagres, inclinado sobre cien mapas, entre a$- 
trolabios y ballestillas, el Infante don Enrique 
de Portugal, teniendo ¡unto a sí — -oasis en su 
vida de asceta- — a Antonio Goncalves, a Patri- 
cio de Conti y a una docena más d i hombres 
doctos y marinos intrépidos. 

Dos meses largios habían transcurrido desde 
su salida de Cádiz, en 25 de Septiembre de 
1493, Y acompañaban a Colón a más de su 
hermano menor, Diego — a bordo de la escua- 
dra, compuesta de tres navios de carga, doce 
carabelas ligeras y dos mayores, unos 1.500 
hombres. Destacándose entre ellos, por su 
saber, unos; por su arrojo, otros; por su anhe- 
'o de rasgar misterios y descifrar incógnitas. 
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todos, Diego Alvarez Chanca, Juan Ronce de 
León, Alonso de Hojeda, Juan de la Cosa, los 
padres Ramón Pane, Bernardo Boíl y Antonio 
de Marchena, Pedro de Margarit, Berna! Díaz 
de Pisa, Juan de Lujan, Alvaro de Acosta, 
Alonso Medel, etc Y de su cerebro no se ho- 
rraban las palabras premonitorias de Séneca: 
"En este orbe accesible, nada permarece don- 
de estuvo; el indio bebe el agua del helado 
Araxe, los persas las del Elba y el Rhin. Ven- 
drán siglos en que el Océano abrirá sus barre- 
ras y aparecerán nuevas tierras; Tetls descu- 
brirá nuevos orbes, y no será Thule la última 
tierra. . /' 

Y hasta estas mismas playas que ahora yo 
piso, en este Santo Domingo — -"la Haití de los 
aborígenes, la Española de Colón, la Híspanlo- 
la de Pedro Mártir" — llegaron los nautas. Y 
tras haber contemplado — trémulos y desola- 
dos— los restos del destruido fuerte "La Na- 
vidad", trataron de inquirir el por qué y el có- 
mo de aquel desastre insospechado. 

Fué entonces que conocieron, en toda su 
amplitud, la tragedia. Un año antes, el Almi- 
rante lo había fundado. Semanas más tarde, 
en 4 de Enero de 1493, se ausentaba de él de- 
jando a $u frente a Diego de Arana, bajo la 
protección del cacique amigo Guacanagan, 
señor del Marién. Pero bien pronto la rebelión 
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asomó, Pedro Gutiérrez y Francisco de Esco- 
vedo insurreccionáronse contra Arana. Vencb 
dos, huyeron a! cacicazgo de la Maguaría, don- 
de Caonabo dio orden de ejecutarlos. Inmedia- 
tamente éste y Guarionex asaltaron el fuerte; 
mataron y dispersaron y en la ruda guasabara 
cayó herido Guacanagan, quien, al decir dcí 
Padre Las Casas "nunca hizo cosa penosa a 
los cristianos, antes en todo este tiempo tubo 
cien cristianos manteniéndolos en su tierra, 
sufriéndoles sus injusticias o fealdades, o por- 
que su bondad i virtud era incomparable, o 
porque quizá era de ánimo flaco i cobarde; 
pero cierto de creer es que vivía harto amargo, 
i que de continuo sus aflicciones i de sus vasa- 
llos gemía y las lloraba"* 

Fué entonces que Colón arrumbó al Este 
unas seis leguas, y junto a la desembocadura 
del río Bajabcnicc — en terrenos de la actual 
común de Luperón, provincia de Puerto Plata 
— fundó La Isabela, en el mes de Diciembre, 
estableciendo así la Ciudad Primada del Nue- 
vo Mundo, j Primera página de la nueva época 
histórica f Era^ — como senaíó Kun boídt — -que 
fué también la de Gama y Copérnico, de Arios- 
to, y Durero, de Rafael y Miguel Angel, y que 
ensanchó hasta ío insospechable la esfera de 
ios conocimientos y que imprimió un nuevo 
vuelo a ios siglos futuros. . . 
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La Isabela quedó, pues, situada en pleno 
cacicazgo de Magua, del cual era rey Guario- 
nex — que habría de perecer nueve años más 
tarde, juntamente con BobadiMa, cerca del ca- 
bo del Ergaño, aí zozobrar el navio que los 
conducía a España. Y comprendía las actuales 
provincias dominicanas de Puerto Plata, Duar 
te y Espaiííat 

Los habitantes de Magua— 'Vega grande'' 
en lucayo—líamaban "louquo" a Dios; "tu- 
rey" al cielo; y al purgatorio "caibai". Res- 
petaban profundamente a sus sacerdotes o 
"buitios". Y su territorio lo formaban los "ni- 
tainos" o zonas tributarias de Batei, Canaba- 
coa, Cibao, Ciguai, Corojal, Gotuí, Fuma. 
Guacoa, Guaivamoca, Janíque, Macortx Ma- 
gueí, Maimón, Marico, Moca, Samará, Ya- 
guas y Yaguahayuco, 

Hacía ya varias semanas que hadábanse 
fondeadas en La Española tas carabelas de Co- 
lón. Y el 6 de Enero el padre Boii dijo la pri- 
mera misa en tierra americana. Colón, en su 
r^án de explorar aquella tierra, habitada— se- 
gún anotara en su "Diario de Navegación"— 
por "gerte de amor y sin codicia, convenibles 
para toda cosa, y que tienen una habla la más 
dulce del mundo y mansa, y siempre con ri- 
sa", organizó la inmediata salida de varías ex- 
pediciones, Alonso de Hojeda marchó por la 
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cosía Noríe; por el Este salió Ginés Gorvaíán 
y otra — ávida de maderas y oro^fué capita- 
neada por Antonio Torres, El Almirante, por 
su parte, tomó el camino del Cibao. Fundó la 
fortaleza de Santo Tomás de Janico, dándole 
e! mando de la misma a Mosén Pedro Marga- 
rá. Y encargó de la de Magdalena, a Luis de 
Arriaga, 

Retornó a La Isabela, y antes de salir hacia 
Tierra Firme, designó una Junta para la admi- 
nistración de la misma. Junta que, integrada 
por Arana, Boíl y Margarit fue, a Ea vez que 
primer centro gubernativo, fermento primige- 
nio de inestabilidad y convulsionismo, como 
lo demuestra la actitud de Eos citados y su sa~ 
i i da— en son de protesta y rebeldía' — hacia la 
metrópoli. 






















Cuba en la Post-Guerra y sus 
Relaciones con los Paises 
del Caribe ^ 


hace mucho, a raíz del ataque felón 
a Pearl Harbor — culminación de un procese 
de insidias, bal I estrinque con que el Mikado 
creyó poder asfixiar la influencia norteameri- 
cana en el Pacífico — yo hube de escribir: En 
esta hora de desorientación casi unánime — 
hablo en sentido universal, porque en lo in- 
terno tal unanimidad es absoluta — conviene 
enhebrar unas cuantas ideas a propósito del 
panorama que está ofreciendo el mundo. Este 
orbe ansioso, preso de insania y grávido de psi- 
cosis. 

Y, ahora, también es menester subrayar — 
cuando ya $e barrunta un amanecer de victo- 

Í1L — Trabajo leído en la Mesa Redonda convocada 
por la "Sociedad Cubana de Estudios Históricos 
Inte rnaeionalesY 
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rías — que la estratificación de los dos gran- 
des bloques bélicos que pugnan por la supre- 
macía, ha dado origen a comentarios disími- 
les y a interpretaciones más o menos torcidas. 
Que la emoción, ©rv no pocos casos, ha ven- 
cido a la razón. Que el romanticismo- — cuan- 
do ya parecía difunto — ha vuelto por sus 
fueros, teniendo como vehículo una insospe- 
chada palingenesia. Y que el corazón — la ca- 
lumniada viscera de que hablara un ilustre car- 
diólogo siboney — ha ahogado en múltiples 
ocasiones, con su caudal prepotente, las radia 
c iones del cerebro: rector en precario. 

Y ello obedece a que muchos no se han dado 
cabal cuenta que una cosa es ubicarse — res- 
ponsablemente — a tono con las realidades 
históricas, los imperativos geográficos y las as- 
piraciones patrias, y otra — por miopía — so- 
meterse suicidamente a intereses que en nada 
han de beneficiar a! procomún, llevados de 
un entusiasmo frívolo. Vale decir: para estar 
a tono con ía moda! 

Obvio resulta subrayar que los pueblos ame- 
ricanos no podían evadirse de la encrucijada 
mundial. En esta coyuntura a que el Destino 
nos ha Nevado — en el que nos ha situado — ■ 
juntos triunfaremos, juntos tenemos que triun- 
far, porque, de ser derrotado el país-guía, en 
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bloque habremos de sufrir las consecuencias 
del desastre continental. 

La historia y la geografía nos han manco- 
munado def inif ivamente. Compactados, pues, 
es que tenemos que preservar las conquistas 
alcanzadas tras un siglo de sangre y heroís- 
mos, De ahí que nuestra ubicación en esta 
hora de espeluzno r.o podía ser otra que la 
que hemos adoptado. Pero eso sí, consciente- 
mente. Sin olvidar — embriagados por proyec- 
ciones y postulados ideológicos de la última 
hornada — que esos pronunciamientos en bo- 
ga infinidad de veces han sido truddados tam- 
bién por los que hoy se envuelven en ellos pa- 
ra defender el imperio y asegurar los merca- 
dos. Lo que no empece para que reconozca 
con eí viejo Hugo que "mal elogio de un 
hombre es decirle: su opinión política no ha 
variado en cuarenta años. Es decir, para él no 
ha habido experiencia diaria, ni reflexión, ni 
concentración del pensamiento sobre los he- 
chos. Es alabar un agua por estar estancada, 
u-r árbol por estar muerto; es preferir la os- 
tra al águila". 

Claro está — antójaseme fútil expresarlo — - 
oue no riman ni podrán rimar nunca con nues- 
tra idiosincrasia y expansiones volitivas los car- 
tabones af uso en aquellas latitudes donde la 
raíz racial es denominador común. Porque 
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siendo nuestros países consecuencias de per- 
petuas aglutinaciones, nuestra homogenei- 
dad - — valga la paradoja — es consecuencia 
medular de un coctel de heterogeneidades, 
Pero situarse no es enterrarse, ni aplanarse, ni 
trocarse en alfombra o puente. La carne de los 
hombres y el aliento de los pueblos no es ma- 
terial recomendable en la fabricación de es- 
caleras. ¡Una cosa es ser guión y otra carre- 
tilla! 

Y los hombres y los pueblos — unidad y 
conjunto — tienen e! derecho, la obligatorie- 
dad de precisar e! esclarecimiento de los he- 
chos, a fin de ver — virgen de sombras, con 
sus aristas bien trazadas — las imágenes de 
los cuerpos, Para constatar e! sentido de las ac- 
titudes políticas. 

Sobradamente sabido es que las naciones 
como los individuos cambian de postura de 
acuerdo con las circunstancias. Esto deben te- 
nerlo presente gobernantes y gobernados. So- 
bre todo, Sos de países pequeños geográfica- 
mente hablando. Los cuales tampoco deben 
olvidar las palabras de Washirgton: ", . .nada 
es más esencia! que exdluír las permanentes 
e inveteradas antipatías contra determinadas 
naciones, así como ía apasionada simpatía por 
otras, y cultivar, en cambio, sentimientos amis- 
tosos para con todas. La nación que le profesa 
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a otra un odio o un afecto habituales en un cier- 
to modo esclava. Es esclava de su animosidad 
o de su inclinación, y una u otra basta para 
mantenerse alejada de su deber, y de sus in- 
tereses* * * " 

En esta hora, hora de unidades nacionales 
y de frente continental, no es la ocasión — por- 
que con ello involuntariamente serviríamos los 
cálculos foráneos- — -de señalar la incompati- 
bilidad de ciertos procedimientos internes con 
proyecciones periféricas. Y con nugatorio ar- 
gumento tratar de hacer historia negando la 
historia misma. 

Porque tan cierto es que algunos regíme- 
nes iberoamericanos no practican dentro de 
sus fronteras territoriales ía democracia que 
en sentido espiritual y universa! propugnan, 
como riñe — no es menester actualizar la di- 
plomacia de! dólar — con esa misma tan so- 
bada democracia, la discriminación de trece 
millones de negros en Estados Unidos y en la 
Zona del Canal y la permanencia desde hace 
años de Albizu Campos en la cárcel de Geor- 
gia íl). E Igualmente, la rapacidad británica 
demostrada en las Malvinas y en Beltce. 

Pero ello a nadie puede sorprender Porque 

( T ) Meses después de escrito este trabajo el Ldo 
Albizu fué libertado; y, con él, sus compañeros Corrctjer, 
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en Ja Primera Guerra Mundial integraron un 
híbrido conglomerado las democracias ame- 
ricanas, más o menos auténticas, con Francia 
e Inglaterra, la zarista Rusia y e! militarista 
Japón, Y Francia — para afrenta propia y bal- 
dón de nuestro continente — ha mantenido 
en tierra americana el más dantesco ergástu- 
ío: los presidios de Guayana y la Isla del Dia- 
blo. 

Pero hay más: ¿no ha sido siempre una Ea 
política imperialista de Francia a través de ios 
diversos regímenes que ha tenido? ¿No es 
cierto que si Cuba sufrió horrenda tiranía bajo 
los Borbones, en tiempos de la monarquía li- 
beral de Amadeo contempló el asesinato de los 
estudiantes de Medicina, y en plena Primera 
República se estremeció ante el fusilamien- 
to de los expedicionarios del "Virginios"? ¿No 
volvieron la espalda a Martí — -que denunció 
en Madrid las miserias y crímenes del gobier- 
no insular — los hombres de la República? 
¿Entonces . . , ? 

E Italia- — afiada de Francia ayer, no fué 
su enemiga antier, bajo un régimen no fascis- 
ta, con ía misma intensidad que lo es hoy al 
calor de la verborrea incoercible de su Duce? 
¿Y Alemania, Inglaterra e Italia no emplazaron 
sus cañones — de común acuerdo — frente a 
las costas de Venezuela para hacer valer sus 
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derechos bancarios? ¿Y la "Standard Otl" y la 
"Roya! Dutch" — constituidas por ciudadanos 
y súbditos de países que forman en el Fren- 
te Democrático — no ensangrentaron el Cha- 
co con sus apetencias y ambiciones? 

Bien cierto es que, impulsados por un fer- 
vor humano — medularmente cristiano — - los 
países de América han formado en la línea 
mejor. Obedeciendo a categóricos imperati- 
vos — 'geografía e historia — -se han situado 
frente a lo que significa limitaciones, acechan- 
zas y desgarros. Obedientes a un sentido de- 
mocrático - — más o menos adulterado en al- 
gunas zonas, pero mucho más cercano de la 
perfección inabordable, que otros — han sali- 
do a! paso de lo que entraña desprecio a la 
dignidad de! hombre, jerarquizadón criminal 
y discriminación agoniosa. 

Estamos, pues, ubicados. Pero el hecho es 
necesario que cuaje plenamente. Vale decir: 
que tengamos, cubanos, conciencia de dónde 
nos hallamos, porqué estamos, hacia dónde va- 
mos y cuánto podemos obtener — ¡ porque el 
interés rige las acciones de los países y de 
los hombres! — a cambio de nuestro sacrifi- 
cio, de nuestra actitud, de nuestra ayuda, « .. 
i Del riesgo que corremos al jugamos el futu- 
ro comprometiendo el presente! 

Esa es !a verdad. Llanamente. Monda y Ir- 
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ronda. Sin jalbegues ni eufemismos. Y porque 
así es y no se le puede hurtar el cuerpo — ni 
se debe a menos que actúennos proditoriamen- 
te — hácese necesario repetirlo un día y otro. 
Para tranquilidad de la conciencia. 

No es ésta, insisto, hora de ahondar, con 
sentido derrotista, acaso involuntariamente, se- 
ñalando incompatibilidades ya otrora subraya- 
das, ¡Quede eso para después de la victoria! 
Bien, Pero, con mirada serena, encaremos el 
porvenir. Afianzados — reciamente — en el 
presente, 

— 2 — 

No es posible negar — ■ porque ello equival- 
dría a esconder la cabeza como el avestruz del 
cuento — que, a través de un siglo, el imperia- 
lismo norteamericano se ha hecho sentir en 
los países situados en las Antillas y de! Río 
Grande abajo. 

Pero bueno es tener presente, también, que 
en no pocos casos — ''sólo la verdad. . . etc/', 
dijo Luz y Caballero — hemos sido precisa- 
mente los latinoamericanos quienes hemos 
echado el puente para que el vecino se nos 
metiera en la casa. Así — con palabra verídi- 
ca — lo ha señalado Palavicini al escribir: 
"Casi todas las iniciativas que redundan en be- 
neficio exclusivo de los Estados Unidos de 
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nes hispanoamericanas. El día en qué 
loria descorra el velo de las intrigas de canci- 
llería nos daremos cuenta de esa triste rea- 
lidad". 


Agregando: "Es indispensable que los Go- 
biernos de Hispanoamérica, al tratarse de los 
problemas continentales, tengan un concep- 
to más elevado de su responsabilidad, que uti- 
licen a sus hombres más preparados, más cul- 
tos, más hábiles. Es indispensable que sepan 
asumir actitudes dignas, levantadas, honestas. 
Se puede ser cordial, conciliador, flexible j sin 
adoptar posiciones de serví tismo y de entrega. 
Per otra parte, obtienen más respeto y consi- 
deración los hombres que defienden con ener- 
gía los derechos de su patria, que los que tra- 
fican con sus más sagrados intereses." 

Por cierto que, coincidiendo con mi pensa- 
miento sobre la necesaria democratización de 
la Unión Panamericana, se ha expresado así: 
"Es conveniente que eí Comité Directivo de 
la U. P. residente en Washington, no esté in- 
tegrado por los representantes diplomáticos 
acreditados ante el Gobierno de la Casa Blan- 
ca. Sus deberes oficiales, sus amistades y su 
obligado respeto para con el Gobierno ante eí 
cual están acreditados, les resta libertad per- 
sonal. Que !a Presidencia de ese Comité sea 
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rotativa, es decir, que corresponda por cada 
período de cinco años a un distinto diploma- 
tico americano. Así se evitará la mortificación 
que origina el suspicaz pensamiento de que 
son los Estados Unidos los jefes de ur.a grey 
cuando no de un rebaño/' 

— 3 — 

A propósito de esta vinculación eficiente 
en esta hora de guerra — y en vísperas de la 
victoria — es que una recia personalidad su- 
reña, Haya de la Torre, ha dicho: "Felizmen- 
te, la Política del Buen Vecino marca el paso 
inicial hacia una nueva era de relaciones entre 
ambas Américas. Empero, la Política del Buen 
Vecino sólo es una fórmula conciliatoria que 
determina un clima favorable para intentar 
más avanzadas y seguras normas de conviven- 
cia. . . Dispersa, desorientada, y circunscrip- 
ta, la acción de nuestros Gobierno ha tratado 
de aprovechar de la nueva actitud de los di- 
rigentes norteamericanos con fines limitados 
a un utilitarismo sin perdurabilidad y sin 
grandeza. En las conferencias interamerica- 
nas realizadas en fos últimos años la actitud 
de los representantes de Indoaméríca- — 'Sal- 
vo las excepciones de rigor, acoto yo — sólo 
se ha traducido en loas frondosas a la Buena 
Vecindad o en proposiciones menores movidas 
casi siempre por Intereses estrechamente na- 
cionales o por afanes de buenos éxitos fací- 
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les destinados al consunto interno. . , Deber 
de todos los ciudadanos de ambas Américas es 
cooperar al esclarecimiento de nuestra verda- 
dera actitud frente a la situación que nos plan- 
tea el caos europeo. Pero deber mayor es el 
nuestro en Indoamérica porque aún no hemos 
sabido definir una posición ni ante los propios 
problemas ni ante los de nuestras relaciones 
con los Estados Unidos." 

Saludable es, pues, mantener la posición er- 
guica y la palabra sincera. No intentar cubi- 
leteos, ni tratar — con "viveza" crioí la — de 
engañar, porque a la postre, los engañados se- 
remos nosotros. Decir lo cierto y mirar de fren- 
te. No mentir, para evitar que- — en justa re- 
ciprocidad — nos embauquen , . . Cuba — na- 
ción sin fronteras: caso impar en América’— 
por su situación geográfica y su alcurnia his- 
tórica, está llamada a actuar intensamente en 
los problemas todos que afectan o puedan afec- 
tar al continente. Fué con tal motivo que ; asu- 
miendo un liderato que no le viene holga- 
do— sino que, muy por el contrario, debe os- 
tentar resueltamente en esta zona america- 
na — en 1940 hubo de presentar en la Re- 
pública Dominicana — con motivo de la cele- 
bración de la II Reunión Interamencana del 
Caribe, y por boca del Jefe de su Delegación, 
Dr. Miguel A. Campa — un Proyecto de Re- 
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comendador t en cuyos dos primeros artícu- 
los se establecía: a) Declarar que toda región 
del Caribe poseída actualmente por potencias 
no americanas tiene el derecho inaíineable de 
disponer de su propio destino constituyéndose 
en Estado independiente o agregándose a otros 
que sean afines a sus costumbres, intereses o 
pobíación. b) Aquellas regiones que por sus 
condiciones políticas o económicas no pudie- 
ran establecer un gobierno nacional autónomo, 
serán colocadas bajo un régimen de mandato 
colectivo en forma análoga al establecido por 
el artículo XXII del Pacto de la Sociedad de ías 
Naciones. 

Y en las tres Conferencias del Caribe hasta 
ahora celebradas — en La Habana, Ciudad 
TrujiUo y Port-au- Prince — nuestro país, acu- 
sada y prevísoramente, ha actuado, conscien- 
te de que, como dijera ha poco, a su paso por 
esta ciudad, el Presidente del Ecuador, Excmo. 
Sr. Carlos Arroyo del Río, la post-guerra trae- 
rá como consecuencia la organización de la 
política y de la economía de los países de Amé- 
rica, por sectores. El individual ismo de las na- 
ciones desaparecerá. Y los países se agruparán 
por zonas, a tono con sus necesidades y estruc- 
tura. 

¡Vigoricemos, pues, ante el panorama po- 
lítíco-social-eccnómíco que tenemos en pers- 
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pectiva, como instrumento de dirigencia, ob- 
servación, polémica y esclarecimiento, ía 
"Unión Interamericana del Caribe". ¡No es- 
pe remos que se nos señale rumbos! ¡Seamos 
los pilotos de nuestra propia barca! 

Y cuando el momento sea llegado, cuan- 
do cor fa derrota del nazifascismo la paz sea 
recobrada, iniciemos — seguros de contar con 
el apoyo unánime — la recuperación de los te- 
rritorios que por ser americanos, en poder de 
naciones americanas es menester estén. Así, 
produciéndonos contra todo coloniaje- — con- 
secuentes con ruestro pasado — denunciemos 
la necesidad de extirpar de la Guayana Fran- 
cesa y de la Isla del Diablo los horrendos er~ 
gástu!os en esas tierras establecidos. Evitemos 
que en el futuro la Martinica y otras pose- 
siones europeas puedan volver a ser motivo de 
preocupación y peligro. Y ofrezcamos nuestros 
oficios mejores y nuestra ayuda más eficaz a 
la hermana República de Guatemala, a fin de 
reintegrar a su soberanía e! territorio de Beli- 
ce, ya que habiendo sido incumplido por Gran 
Bretaña el T ratado de 1 859 — fuente de don- 
de emanaban sus derechos — corresponde a 
la tierra del quetzal que Martí tanto amara, 
asumir fa soberanía del territorio que recla- 
ma; asunto soslayado en la XX Declaración de 
la Segunda Reunión de Cancilleres habida en 
La Habana. 
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Pueblos los nuestros — como ha afirmado 
Luis Alberto Sánchez — que heredaron de Es- 
paña "su indisciplina individualista, su idioma 
dialectal, su espíritu diverso, su raza hetero- 
génea", a menudo han surgido conflictos en- 
tre ellos. Rota, desintegrada ía institución de 
Ginebra — que no pudo o no quiso cumplir 
cabalmente sus altos fines — 'América debe 
constituir sus organismos propios, medutar- 
mente americanos. Con un sentido continen- 
tal ísta, estructurados de acuerdo con nuestra 
idiosincrasia y realidades, sin 'lirismos ni va- 
ciedades. Por ello es que, una vez traspuesto 
e! umbral del triunfo armado harase menes- 
ter iniciar la edificación de esos alfós orga- 
nismos jurídicos que han de ser la Sociedad de 
Naciones Americanas y el Tribunal de Jus- 
ticia Internacional Americana. Cuya creación 
desde hace años es propugnada por las her- 
manas Repúblicas Dominicana y de Colombia. 

Proyectos a los que Cuba tiene que sumarse, 
consciente de su trascendencia hemisférica. 

En vísperas de cerrarse el trágico parénte- 
sis bélico, los países de América — -y especial- 
mente los del Caribe: que son más pequeños 
geográfica y económicamente hablando, en su 
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mayoría — tienen que preocuparse por ía in- 
tensificación de sus futuras relaciones. Por fa 
obtención de mercados para sus productos. Por 
la elevación de! nivel cultural de sus ciuda- 
danos. Por el replanteamíento de sus econo- 
mías desvertebradas. . . 

De ahí — por esas y otras muchas razo- 
nes — que habrá de cobrar inusitada impor- 
tancia la actuación de los hombres llamados a 
dirigir sus relaciones exteriores; y de los fun- 
cionarios que, cultivando aquéilas, deban ren- 
dir en beneficio de sus patrias y del conglo- 
merado americano, su tarea más limpia. 

Hasta ahora — lamentablemente — han si- 
do nulas las relaciones de Cuba con los países 
del Caribe. Con los de Centro América, muy 
especialmente. Pero ya se ha comenzado a 
pensar más cuerdamente, y estamos dando los 
primeros pasos. Porque es el caso — triste, 
pero cierto — que en tanto hemos mantenido 
representaciones diplomáticas y consulares en 
sitios donde no prestaban ni podrían prestar 
beneficio alguno a! país, por razones fáciles 
de comprender; y hemos diversificado hasta 
la inconsciencia y sin sentido práctico alguno 
nuestras representaciones a todo ío "ancho y 
ajeno" de Europa, en muchos países de Amé- 
rica — durante lustros — -no hemos tenido ni 
el más modesto Agente Consular. Y lo que es 
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más grave: hemos pecado de poco corteses en 
otros casos, no reciprocando debidamente !a 
actitud adoptada por Cancillerías amigas. 

Hay que cultivar las relaciones con Améri- 
ca, con el Caribe. Por razones históricas geo- 
gráficas y de interés para nuestras clases pro- 
ductoras. Los más de nuestros funcionarios 
del S* E. en nuestro continente deben actuar. 
Los más y los mejores, que — por cierto, y 
para bien del país — no son pocos, como mu- 
chos erróneamente suponen. . . 

Además, llevando a la práctica acuerdos to- 
mados en las Reuniones del Caribe y en Con- 
ferencias Interamencanas a que anterio míen- 
te me he referido, es menester que Misiones 
de todo tipo recorran nuestros países* Los fru* 
tos de nuestra cultura, de nuestras industrias, 
de nuestros campos hay que llevarlos donde 
sea necesario para que, por observación di- 
recta, se les abra mercados. Hay que tener con- 
fianza y fe en el mar, a fuer de isleños. Somos 
todos puertas al infinito y a las posibilidades. 
Necesitamos aumentar y proteger nuestra ma- 
rina mercante. Pues buena prueba de lo fac- 
tible y provechoso de las medidas apuntadas, 
es la serie de renglones de productos cuba- 
nos que han logrado colocarse en países ami- 
gos después del recorrido que hiciera en 
194} — y pese a las posteriores con tinges- 
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das — la Exposición Circulante que hubo de 
visitar la República Dominicana, Puerto Rico, 
Curazao, Venezuela, Colombia, Panamá, Cos- 
ta Rica, Guatemala y El Salvador; acompañada 
de una Misión de ¡a que, honrándome, formé 
parte. 

CONCLUSIONES 

1. — Cuba tiene Ja obligación histórica de 
producirse contra todo coloniaje. 

2 — Urge la revalorizacíón del sentido demo- 
crático y de la libertad, en América. 

3. — Cuba debe asumir — por razones geo- 

gráficas, principalmente — el liderato 
en el Caribe. 

4. — Cuba debe participar en la resolución de] 

"Caso Belice": problema vigente actual 
mente aplazado por razones obvias. 

5 — Martinica y Tas demás islas y territorios 
europeos del Caribe, por haber consti- 
tuido en fecha reciente un peligro que 
puede volver a serlo, deben ser coloca- 
dos bajo un régimen de mandato colec- 
tivo. 

ó.—Cuba debe favorecer la creación de una 
Sociedad de Naciones Americanas y un 
Tribunal de Justicia Internacional Ame- 
ricana; y propugnar la democratización 
de la Unión Panamericana, que radica en 
Washington. 
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7 + — Con vistas al futuro agrupamiento por 
zonas de los países americanos, hácese 
necesaria la vigorización de Ea "Unión 
ínteramericana del Caribe". 

8. — Es inaplazable dar a la marina mercan- 

te cubana mayor tonelaje y auxilio por 
parte de! Estado, 

9. - — Para !a mayor vinculación con América, 

el 70 por ciento del S. E, de Cuba debe es- 
tar destacado — efectivamente, no sólo 
en forma nominal' — -en países del con- 
tinente. Atendiéndose, especialmente, las 
relaciones políticas, sociales, comercia- 
les y culturales con los países del Caribe. 

1 0.“Periódicamente deben recorrer América 
y especialmente ios países de la zona ca- 
ribeana, Misiones Culturales y Comercia- 
les Cubanas; y Exposiciones Agrícolas, 
Artísticas e Industriales Circulantes. Por 
último, en las capitales de México. Gua- 
temala, Costa Rica, Panamá, Colombia, 
Venezuela y República Dominicana de- 
ben ser establecidas Exposiciones Per- 
manentes de Productos Cubanos de toda 
índole. 

La sesión en que fué leído este trabajo la pres* 
díó Herminio Portel! Vil a. Profesor de Historia de 
América de la Universidad, y en los debates participa- 
ron entre otras personalidades: Femando Ortiz, Ramiro 
Guerra, Emilio Roíg de Leuchsenrint^ Gustavo Gutiérrez. 
Juan Marinello, Enrique Gay-Calbó, Luis G, Wlangüe- 
rnert, etc. 
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II REUNION INTERAMERICANA DEL CARIBE (Ciudad 
Trujillo, República Dominicana, 31 de Mayo a 6 de 
j unió de 1 940 ) : 

— Recomendando homenaje a la memoria de las muje- 
res dominicanas que contribuyeren a la independencia 
de Ja parte española de Ja Isla de Santo Domingo y 
al establecimiento de la República Dominicana. 

— Sobre adquisición de la casa de Monte Cristi en que 
se firmó el Manifiesto de José Martí y Máximo Gó- 
mez, para instalar en ella una escuela y un museo, 

—Felicitación al Gobierno de Ja República Dominicana 
por la institución del Premio de la Paz. 

I CONGRESO INTERNACIONAL DE ARCHIVEROS, BI- 
BLIOTECARIOS Y CONSERVADORES DE MUSEOS 
DEL CARIBE (La Habana, Rep. de Cuba, 14-18 de 
Octubre de 1942J : 

— Recomendar s la Prensa del Continente la mayor coope- 
recaón a Ea Hemeroteca Publica "Colón" de Ea Socie- 
dad Coíombista Panamericana de La Habana, y aí pro- 
pio tiempo Ea fundación de hemerotecas públicas en 
fas ciudades de América. 

— Recomendar a Eas Asociaciones de Periodistas de! Con- 
tinente la fundación de Museos deE Periodismo a se- 


mejanza del que se halla en vías de organización en 
esta ciudad por el Círculo Nacional de Periodistas 
( Asociación de Repórters de La Habana ), 

— -Designar a fa República de Guatemala como nación 
del II Congreso (En colaborador, con J. Martínez Cas- 
tefls y Leandro Robaína). 

— Solicitar de la Cámara Municipal de La Habana la Me- 
dalla de la Ciudad para el Sr. Joaquín Llaverías, Di* 
rector del Archivo Nacional i En colaboración con 
F. C Bedríñana y Alfredo del Valle.) . 

I CONGRESO NACIONAL DE PERIODISTAS (La Haba* 
na, Rep. de Cuba, 3-4-S-6 Diciembre de 194 i) : 

— -Declarando sede del I! Congreso a la ciudad de San- 
tiago de Cuba, 

- — Protestando contra los funcionarios públicos que in- 
terfieren la labor de ios periodistas profesionales. 

— Sugiriendo la creación def Pasaporte Especial para Pe- 
riodistas. 

I CONGRESO NACIONAL DE HISTORIA (La Habana, 
Rep. de Cuba, 8-12 de Octubre de 1942) : 

— Gestionar de la Cámara Municipal de La Habana la 
erección en la Plaza de la Fraternidad Americana de 
un busto del procer americano, nacido en Puerto Rico 
y gran amigo de Cuba, Eugenio María de H estos. 

— Recoger el acuerdo adoptado por la II Reunión Inter- 
americana del Caribe en relación con la Casa de Mon- 
te Cristi donde fué redactado oor Martí y firmado por 
él y por Máximo Gómez el “Manifiesto de Monte- 
cristi". 

Además, Virgilio Ferrere Gutiérrez ha participado, úl- 
timamente, en: 


-¡ Congreso Interamericano de Historia e Institucio- 
nes Municipales (La Habana, 1342) 

- — f Congreso Nacional de Geografía (La Habana, 1942) . 
— II Congreso Nacional de Historia (La Habana, 1943). 
— 11 Congreso Interamericano de Prensa (La Habana, 
1943) . 

Y en los instantes de editarse este libro, en el 
™lí Congreso Nacional de Periodista (Santiago de Cu- 
ba, 1943). 



1. — UNA CONFERENCIA, 1935 

2. — ITINERARIO, 1938 

3. - — Uts^ AUTENTICA PROYECCION DE DOMINICA 

NÍDAD (palabras de Bernardo Gómez Toro), 1939. 

4. LUPERON : BRIDA Y ESPUELA (prólogo de Alber- 

to Lamar Schweyer) , 1940. 

5. — NICOLAS GUTIERREZ : CIUDADANO Y HOMBRE 

DE CIENCIA (introducción por Emilio Roig 
Leuchsenring) , 1941 

6. — PALABRAS A MIS COMPAÑEROS DE COSTA RICA, 

comentario de Antonio Zelaya), 1941 

1 . — -CARIBE: 10 países, 20 ciudades (palabras Omi- 
nares de Sergio Carbó), 1942. 

DIRECCION DEL AUTOR; 

23 núm, 754 (Vedado) 

La Habana 


Esta obra se termina 
de imprimir en los 
talleres de 1 Fiado y 
Hnus. ' * en La fiaba^ 
na (Cuba ), el 25 de Enero de 1944; 
habiendo tomado parte en la con- 
fección tipográfica de la misma el 
linotipista: JceeNájera: el cajista: 
Mario Fiallo; el maquinista: Ge- 
rardo Perera ; el en- 
c ua dernadur: Raúl 
fiado, bajo la direc- 
ción técnica del editor 
Alfredo del V alie. 
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